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 Estas letras están inspiradas por ti y para ti, que eres Ella
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La conocí hace ya algún tiempo, quizás es poco, sí, pero si has encontrado el amor de tu vida, posiblemente me en-tiendas o quizás utilices lo que te contaré para argumentar que realmente tu amor no solo es el de esta vida, sino el de todas las que pudieras tener en el pasado o futuro. 

A veces la primera impresión no es la más importante, con ella lo fue, como lo fueron todas, en cada nueva oca-sión que la veía me impactaba más, me enamoraba sin hacer nada, solo siendo ella. Aquel día, un viernes que pudo ser como cualquier otro, pero no lo fue, la vi desde que en-tré al salón, y aquella sonrisa, su cabello ondulado y sus brillantes ojos me causaron una de esas impresiones que activa hasta a la más pesimista de las neuronas. Idiotizado, lo supe, lo sentí, ¿de dónde salió? ¿de qué cielo bajó? De repente una visión fugaz, tuve la impresión de verla en otra vida o al menos fue una visión de un pasado remoto, ¡qué extraño! fue muy pasajero, muy fugaz, no sé si era ella, yo corría tras sus esquivas caderas, ella sonreía…

—Eres muy lento, jamás me vas a alcanzar Felipe. 

Su voz, pude ver su silueta, parecía ella. Desperté de aquella alucinación, si así puedo decirle. 

¡Debo estar volviéndome loco! 

No comentaré lo que sucedió aquel viernes, pero sí como me marcó conocerla, le pude haber dicho en ese mismo momento cuánto me gustó, pude haberla asustado con mis sublimes deseos de besar su mano, de oler su piel, su cabello, y dibujar mis labios en su ternura de mejilla. 

Sonreía como si supiera que al hacerlo regala razones de vida a los frívolos de existencia, sonreía como una misione-ra de esas que roban suspiros, de esas que inspiran poesía, 
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de esas que destilan arte, sonreía como si su maléfico plan fuera conquistar el mundo, sí, solo con su sonrisa, con su hermosa sonrisa, y ¿qué creen? Ya había conquistado el mío. 

La verdad pasó muy poco tiempo para yo tener la necesidad de que lo reclamara, “sí, ven a posesionar tus manos donde tu mirada ya dejó huellas, donde tu sonrisa conquistó in-fiernos, donde tu existir derrumbó mis barreras como la más fuerte de las tormentas a una frágil pared de vidrio”. 

¡Vaya mujer! recuerdo su nombre, no podría olvidarlo, recuerdo nuestro segundo encuentro, compartimos intereses comunes por el arte, ella es una apasionada fotógrafa, yo un amante del pincel. Quería pintarla, quería plasmar mi más grande desafío, qué difícil sería querer captar tal inspiración del creador en un pedazo de óleo. Muchas veces quise empezar, muchas veces también desistí. 

Confieso que siempre llegaba primero a nuestros encuentros, al menos a la mayoría, la esperaba en un lugar diferente al citado, me gustaba observarla desde cierta dis-tancia, me estaba haciendo daño, ¡al diablo eso! ya había sufrido, ya me había dolido un amor perdido, pero algo me decía que ella era más peligrosa que cualquier arcángel para mis demonios, ellos morían de miedo cada vez que yo la veía, huían, desaparecían. 

—¡Hola! —le dije con mi temblorosa sonrisa, no la toqué, notaría mis sudadas y tiritantes manos. 

—¡Hola! —respondió y su dulzura se dilató por el universo como ondas gravitacionales. 

Después de hacer el papel de tonto por momentos, me dio la espalda y se dirigió al baño, otra vez aquella alucinación, esta vez era como si ella hubiera viajado en el tiempo, ya no corría, ahora saltaba jugando con las rosas que le ha-cían reverencia, yo estaba en los ojos de su compañía, Feli-
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pe, era él quien la observaba, Felipe se detuvo o fui yo, no lo sé, ella volvió a nosotros un poco sonriente, un poco extraña. 

—¿Estás bien? 

—¡Sí! —respondimos. 

—Vamos, se hace tarde. 

—Eres, eres la mujer más hermosa, realmente lo eres, temo las diosas te hagan daño por envidia. 

Tomó nuestra mejilla con sus suaves manos, arropamos las suyas con las nuestras, la olimos, las besamos, ella se acercó y nos besó, aquello casi nos manda al suelo. 

—Tonto, deja de enamorarme más, deja tus poemas o me los creeré. 

¿Qué rayos fue eso? ¿Por qué esos destellos? ¿Alguien en un mundo paralelo quiere comunicarse conmigo? Esto me está llenando de curiosidad, no me explico cómo y por qué sucede cada vez que la veo ¿Es ella una hechicera? ¿Una via-jera del tiempo? ¿Cómo hago para preguntar o contarle lo que sucede sin quedar como un tonto o loco? Mejor me abstengo, veré que sucede más adelante. Aquella tarde se convirtió en noche, estaba cayendo sin resistencia en su invisible campo gravitatorio. No entiendo por qué el universo entero no gira a su alrededor, así como conquistó mi mundo, podría decir que mi universo se volvió finito he inclinó a su calma, a su tempestad, a su misterio. 

No paraba de sonreír por ningún instante, admito que ya me dolía la cara de sonreír con ella, si la viera muy seguido, mis líneas se marcarían con más firmeza, aunque mi espíritu gozaría de su presencia. Sonreír demasiado a su lado estaba remarcando las comillas de mi rostro, ya amaba escucharla, ya amaba verla, en aquel entonces aún ignoraba ciertas cosas de mis visiones, a veces lo ignoraba por com-
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pleto, solo pensaba en ella, en su rostro reluciente, en su figura que su vestir volvía un misterio. Violentaba mi paz con la suya, consumía mis delirios, ella se volvía mi delirio. 

—Maravillosa noche, eres genial. 

Sonrojo mi mejilla, ¿sabrá que me gusta? Eso es evidente, pero debe ser natural para ella, que un hombre se idiotice con su presencia, debe pensar también que mi sutileza para hablarle debe provenir de mi afinidad con el arte. Ojalá lo sospeche, porque nunca había sido dominado por el danzar de unos labios como lo hace ella. 

—Lástima que terminara, permíteme llevarte a tu casa, que el mismo taxi me lleve a la mía. 

—¿Seguro? ¿Eso no lo hace más complicado? 

—Puede ser, pero así prolongamos la amena compañía. 

Nos pusimos de pie, recordé aquel destello que me intri-gaba. 

—Debo investigar en internet. —susurré. 

—¿Qué? 

—Pensé en voz alta. 

—Deberías tener cuidado con pensar en voz alta, uno nunca sabe lo que se le puede escapar. 

Su voz es melodía, quería escribir en un papel “te quiero”, “me gustas” hacer que lo lea y perderme en la inmutes de su rostro. 

—Mis pensamientos son pulcros y lúcidos, nada de qué preocuparse. 

Todos sonreímos, incluso el amigo taxista quien parecía estar muy concentrado en su trabajo, por un momento olvidé que ellos recopilan historias, deberían ser buenos escri-tores, si tan solo se animaran. Accidental, pero sin dejar de ser algo que hubiera querido, toqué su mano, sí, toqué su mano, pero… tan idiotizado ya estaba que me emocioné 
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tanto por solo tocar su mano, sí, lo estoy, ella es más de lo que puedan imaginar, más, mucho más de lo que un mortal común pueda merecer, y ahí estaba yo, queriendo ser mere-cedor de un ángel, de una diosa. Quisiera pensar que ignora todas sus capacidades hipnóticas, quisiera pensar que ignora que tiene el comando y que yo soy su marioneta. 

Llegamos a su casa, el maldito taxista había pisado el acelerador tan a fondo como si hubiéramos tenido apuros en llegar, pésimo servicio, claro, me convenía sea lento, me estaba robando tiempo con ella, tiempo valioso, debí yo co-brarle por atrevido. 

—Pareces enamorado. 

—¿Te parece? —Sonreímos. Ya éramos dos idiotas, yo por ella, él por naturaleza. 

—No pregunté, deduje. 

—¿Por qué ahora? ¿Por qué ahora conduces como cualquier otro taxista y cuando íbamos a dejarla lo hacías como si el propósito era alejarla de mí? 

—Lo hice por tu bien, sentí que unos minutos más y no tendrías retorno de sus garras. 

—Ella no tiene garras, no las necesita, le bastan sus ojos, su sonrisa, su belleza, su encanto, ella no necesita garras, tiene magia en su naturaleza. 

—Tarde, debí suponer que no llegaría a tiempo. 

—Mi amigo, jodido, perdido, atrapado, hipnotizado, idiotizado o como lo quieras ver, creo que eso sucedió desde el primer día. 

—¿Cuántas veces la has visto? 

—Dos. 

—Te dejaré mi número, quiero todas las carreras que tengas con ella, quiero ver la evolución de sus encuentros, quiero ver cómo termina esto. 
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—Estás loco. 

—¿Me lo dices tú? 

—Deberías conducir despacio la próxima. 

—No, el pensar que dejarás de verla, causará ese deseo inconsciente de querer prolongar el tiempo, en ella también causará efecto, sin siquiera sospecharlo empezará a extrañarte. 

—Maestro, ilumíname. 

—Los taxistas y los cantineros…

—Son como las prostitutas y los hoteleros. Pero lo que a ti te gusta es la velocidad, mas no sembrar en ella incons-cientemente el extrañarme. 

Sonreímos, aquella sonrisa del taxista me despertó, este es el mundo real, ella seguirá existiendo, pero ya no a mi lado, ya no escuchaba su voz, aunque sus palabras hacían eco en mi memoria. Pensé, “estoy seguro que, si ella hubiera nacido en los años de la inquisición, la hubieran quemado por su hechizo natural, si hubiera estado al frente de las guerras, hubiera evitado muchas, lanzar una piedra hubiera sido la ofensa más grande a su presencia, gritar — ataquen— 

hubiera significado quedarse sin voz”. 

Para los ciegos existe su voz, para los sordos existe su rostro, para los mudos… ¿Para qué quieren los mudos hablar, si pueden verla y escucharla y hasta reverenciarla? Qué dicha la mía poder verla, qué condena la mía no poder tenerla, qué osadía pretender conquistarla. 

Puedo decir que para aquel entonces ya estaba contami-nado, pensaba en ella a cada instante, veía una pareja y alu-cinaba fuéramos los dos, una rosa me recordaba a ella, la más hermosa canción o cada una que proclamara amor, cada cosa hermosa la traía a mi mente, incluso ella se con-vertía en mi soledad, se adueñaba de mis momentos ínti-
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mos, aquellos que me servían para reflexionar, todo me hacía delirar con su sonrisa, me había olvidado de mis alucinaciones, aquella noche dormí pensando en aquello, no encontré explicación alguna. Desperté, no sé a qué hora, esta vez la soñé y en el sueño también aluciné, pero ahora la veía en un bosque. 

—Alejandro, Alejandro ¿En qué piensas amor? 

Ahora yo era Alejandro, ¡qué rayos me está pasando! te-nía un vestido gris muy antiguo, pero era ella, la misma sin importar en qué dimensión la vea, su belleza es una flor andante. 

—Alejandro. —dijo levantando su voz. — ¿En qué piensas? 

—Penélope. —le dije por instinto. 

—¿Estás bien? 

—No lo sé, es raro, pero…

—¿Pero? 

—Olvídalo. 

Sonrió, se acercó, tomó mi rostro con sus suaves manos y me besó. Aquello fue mágico, pero desperté, aun sentía sus labios, aún percibía el olor a naturaleza, su naturaleza. 

Era ella, era yo, pero ahora estaba más confundido que antes. Quise tomar mi teléfono y escribirle, no era la hora, no era el momento, ¿Qué le diría? No volví a dormir, ella no solo estaba en mis pensamientos, también habitaba mis sueños y era la causante de mis alucinaciones. Debo estar volviéndome loco, ella me está volviendo loco, no es para menos, es tan linda, eso por decirlo en palabras comunes. 

Pasaron así algunos días, aunque no volví a tener aquellas visiones, ella seguía apoderándose de mis pensamientos, pronto acordamos vernos, quería mostrarme algunas fotografías, aquello me emocionó y a la vez me alertó, me ponía nervioso imaginar mi próxima visión, ¿A dónde me 
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llevaría ahora? 

Como siempre, llegué unos minutos antes, allá venía, le estaba robando miradas hasta a los más taciturnos tran-seúntes, parecía normal, eso debe creer ella, no lo era, no lo es, ni en esta, ni en cualquier otra vida. Despierta a la primavera por cada lugar que transita, se sentó, abrió un libro, yo la miraba, no podía pedir más, ese era mi momento, de-leite para mis ojos, suspiros y palpitaciones desmedidas, po-dría quedarme así toda la vida, pero tampoco podía hacerla esperar. 

—Hola. 

—Hola. —respondió con sus alucinantes labios mientras brillaban sus vidriosos ojos y su habitual y hechicera sonrisa. 

Ella ya era aquello que tanto adoraba, amaba, y me había hecho tanta falta todos estos días, en su ausencia, además de su recuerdo, todo me parecía vano. 

—Gracias por venir, es mucho para mí. Espero tu opi-nión como artista, pero también como crítico. A mí me gustan, pero quiero la aprobación de alguien del medio. 

—Si estás en ellas seguro no hay más que pedir. 

—¿Perdón? 

—Que, si sales en las fotografías, sin duda están perfectas. 

—sonrió, bajé mi mirada para evitar la evidencia del estado de idiotez en el que ella me ponía cada vez que me miraba. 

—No había escuchado eso antes, ¡qué lindo! 

—Apostaría a que te debe ser algo muy frecuente escucharlo. 

—Dije, “no había escuchado eso antes”. 

—Quizás exactamente eso no, pero si palabras alegóricas que hagan afinidad a tu persona. 

—Pues ya ves que no, no es verdad. 
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—Seguro muchos, todos lo piensan, solo no encuentran el valor o las palabras adecuadas para decirlo. 

—Gracias, es siempre de un valor agregado si esas palabras vienen de un artista como tú. 

—¿Artista? Artistas tus padres que te hicieron. 

Aquello fue demasiado evidente y se sonrojó, me miró y no sé si en aquel momento supo que yo estaba más intimi-dado que ella. 

—Bien, muéstrame. —dije casi tartamudeando. 

Me dio su cámara y vi cinco fotografías, en la primera había captado un atardecer rojizo, era hermosa, se aprecia-ban unas aves, una de ellas estaba a solo unos centímetros de llegar al sol, su negro plumaje se teñía por el rojo de las nubes, al otro extremo un árbol y bajo su sombra unas personas caminan. 

—¿Qué puedes ver en ésta? 

—Veo que captas el atardecer, te gusta ese espacio gris que es afín a la melancolía, por otro lado, te gustan también los colores diversos, pero que tengan cierto grado de suavi-dad. 

—Bien, me sorprendes con tu lectura de mis gustos, pero la pregunta era sobre la foto. 

—La foto eres tú, ella te refleja, captas lo que te parece hermoso, lo que te llama la atención, y eso es increíble, las personas solo ven un atardecer, tú ves mucho más que solo nubes rojas o naranjas, tú ves el arte, la melancolía, los sue-

ños, la magia de los momentos que nos regala la naturaleza, y logras captar aquello que posiblemente no se repita más, no de la misma manera. 

Mis pensamientos la impresionaron, se quedó en silencio por un momento, pero siempre con su sonrisa, era como si esa fuera su arma, ¿quién se atrevería a ofenderla mientras 



 Mero Loor

la tenga dibujada con sus hermosos labios? 

—Iré por un café, ¿deseas algo? 

—Que no se acabe la noche —dije para mí. 

—¿Qué? 

—Que sean dos, amo el café. 

—Perfecto, dijo muy alegre. 

Me dio la espalda y sin pensarlo volvieron otra vez las visiones. 

—Alejandro, mi amor, ¿alguna vez soñaste con esto? 

Estaba acostada en mis piernas, mientras el verde pasto era acariciado por una cálida brisa, a mí me acariciaba su presencia, su existir, sentir su cabeza sobre mis piernas y sus besos con su mirada. 

—Siempre, y quiero sea así por la eternidad, en ésta y todas las vidas, lo quiero así, solo contigo. 

—Me encanta cuando hablas así. 

—No podría haber otra manera. 

Se sentó y me beso, el beso que me despertaba había llegado, ella también, dos cafés y unos sobres de azúcar. 

—¿Te lo endulzo? 

—Puedo tomarlo así mientras te miro y me sabrá a miel. 

—Eres un galán, joven, debes tener ilusionadas a muchas. 

—No en realidad, no frecuento muchas salidas, si bien conozco a muchas personas, prefiero aislarme, de vez en cuando frecuento a un par de amigas, pero son eso, amigas. 

—Eso es difícil de creer, debes haber pintado a muchas mujeres desnudas, eres pintor, siempre piden eso. 

—¿Tú me lo pedirías? 

—¡Uy no, estás loco! se me caería la cara de la vergüenza. 

—La risa de ambos no se hizo esperar. 

—Nunca he pintado desnudos, soy demasiado tímido. 

—Permíteme por favor reírme. No me dirás que podemos 
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ayudarnos los dos, tú a perder tu timidez y yo la vergüenza. 

—Bueno, queda descartado. —dije mirándola a los ojos. 

—Me asusta tu picardía. —respondió mientras llenaba de azúcar su café. 

—Creo que es demasiada azúcar. 

—Me gusta dulce, pero aún son pocos sobres. 

—Eso puede explicar muchas cosas y despertar otros enig-mas. 

—Ok, eso no entendí. 

—La dulzura que destellas puede provenir del azúcar que ingieres, pero ¿Cómo hace tu metabolismo para reflejarlo en tu sonrisa y pueda ser sentido por los demás? 

—¿Has pensado en ser poeta en vez de pintor? 

—¿Soy un mal pintor? 

—Aún no he visto tus pinturas, pero sales con cosas muy lindas, por aquello lo digo. 

—Creo que no es algo muy frecuente en mí. 

—Creo que lo llevas en la sangre, poeta y pintor. —dijo levantando sus manos. 

—¿Alguna vez has tenido visiones de otra vida? 

—¿Otra vida? 

—Sí, alucinaciones o visiones de que has vivido otra vida. 

—No, solo sueños, pero de ésta, eso es muy raro. 

—Sí, debe serlo. —sonreímos. 

—¿Tú las tienes? 

—¿Qué pensarías si te digo que sí? 

—Que estás loco. —dijo con un gesto gracioso. 

—La locura es un estado natural del artista, la cordura no está hecha para ellos, eso solo representa no sentir y hasta la muerte, en cierta forma. 

—También eres filósofo. —me regaló una de esas sonrisas de las que cada día me volvía más adicto. 
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—Pensador, tú lo eres, los artistas lo somos. 

—Tienes razón, pero yo soy una pensadora de sentidos artísticos, veo que tú también tienes mucha afinidad a la filosofía y por ende a la política. 

—Bien, empezamos a conocernos. —le dije y ella respondió con su sonrisa, siempre con su bendita sonrisa. 

No quería mirar el reloj, temía por el momento en que ella viera el suyo, quería que se olvidara del tiempo, podría pasar así toda la noche, mirándola, escuchando su voz, tratando de reflejarme en sus brillantes ojos, sabiendo que sonríe conmigo y para mí, ¡tiempo, maldito tiempo! te ríes, te burlas de mí sabiendo que al final de la velada me habrás ganado. Tendré una sonrisa por el recuerdo, tendré un sabor amargo porque ya no estará, tendré la desesperante y pronta necesidad de volver a verla. 

Llegó el momento, miró su reloj y sentí que no era algo que le hubiera gustado, a mí se me hizo pequeño el pensamiento y un frío recorrió a lo largo de mis nervios. Que viera su reloj no solo causó un frío llanto en mi piel; mi sonrisa ya no era la misma y solo pensaba en cuántos días más estaré en agonía, cuando será la próxima vez que volveré a verla. 

—¿Crees en el destino? —pregunté antes que diga que tiene que irse, un recurso para que se olvide del tiempo. 

—No, y ¿tú? 

—No, pero a veces quisiera creer, sin embargo, creo en la capacidad de querer algo y hacer que suceda. 

—Determinación. —hizo un gesto extraño, aun en su rostro eso era algo hermoso. 

—Convicción, etc. 

—No quisiera interrumpir esto, pero me tengo que ir. —

dijo con una de esas sonrisas que denotan tristeza. 
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—De lo bueno poco, de lo maravilloso menos, te acompa-

ño, deja y llamo al taxi. 

Llamé a Meteoro, es así como ella calificaría después al taxista. Meteoro contestó y me dijo que llegaría en veinte minutos “debe estar muy lejos para que tarde veinte minutos” pensé. Quería decirle que se tome su tiempo, que nosotros lo esperábamos, pero eso era ser demasiado evidente. 

—¿Qué dijo? 

—Vendrá en veinte minutos, debemos esperarlo ya que es alguien de confianza. 

—Bueno, así hablamos un rato más. 

—Así me deleito un rato más. —susurré. 

—Te escuché. —respondió y sonreímos como dos niños. 

— ¿siempre piensas en voz alta? 

—No lo sé, son cosas de las que nadie se da cuenta hasta que alguien más te lo dice. En realidad, disfruto mucho tu compañía. 

—Me pasa lo mismo mi estimado colega. 

Admito que me hubiera destrozado escuchar “amigo”, dijo colega, eso no está del todo mal. Es raro, con ella siento que soy primerizo en el amor, en el romance, en la conquista, con ella todo me sabe a nuevo, si bien, tengo el temor de enamorarme, esta vez creo que ya debo aceptarlo. 

Sonreír está en su naturaleza, la simpatía la lleva en cada célula, interpretar su afinidad como una manera de coque-tear sería un error de mi parte, ella debe pensar que, como artistas, mi comportamiento debe ser natural, y no es así, muchos artistas somos seres amargos y oscuros, ella debería saberlo. Al menos yo había cerrado las puertas del amor, no sé cómo ella pudo entrar sin siquiera tocar, fue solo verla, esa es su magia, su propia existencia. Debería pensar que es una abusiva, pero lo hizo con tal dulzura y naturalidad que 
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ni siquiera ella lo sospecha, ¿Puede alguien ser culpable de eso? ¿Culpable por ser una diosa entre mortales? Su existencia debe tener alguna explicación sobrenatural, no es normal su destello de belleza indómita, ¿Lo sabrá? O el día que la separaron de sus alas, Dios borró también sus recuerdos de que un día fue un ángel que causaba fervores en otros. 

Esos veinte minutos pasaron, pero los disfruté, asumo que ella también, su felicidad lo demostraba y eso a mí me ilusionaba. Llegó Meteoro, el Halcón milenario, así yo le decía, era un taxi bastante viejo y le sonaban casi todas sus partes, pero aun así parecía que volaba, subimos y el muy cordial taxista empezó su zic zac por las calles de la ciudad, quería recordarle lo que hablamos la última vez, pero por alguna razón lo hacía, tampoco me daba miedo, solo quería el viaje a su casa fuera eterno, mientras más tiempo la viera más feliz era yo, pero también sabía que no podría jamás controlar al tiempo, no al maldito tiempo que en complici-dad del taxista siempre me la quitaban, no había manera de hacer un pacto con él para saltar de su mano a otra dimensión. — ¿Por qué no existe la habitación del tiempo? —Me pregunté y sonreí. 

—Cuéntame el chiste. —me dijo sonriente como si supiera que siempre se me ocurren estupideces. 

—No me río, solo sonrío, hay una gran diferencia, la sonrisa normalmente viene de placeres, de picardías, de emociones ligadas a lo sentimental. 

—Bueno, entonces, ¿qué te hace sonreír? No me digas que recordaste alguna picardía estando en mi compañía, eso es una falta de respeto a mi presencia. —dijo con un tono de broma. 

—Por donde vayas, jamás podrás pasar desapercibida, aunque quieras, aunque te lo niegues, eres como un imán 
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que atrae incluso hasta a lo más contradictorio a tu razón. 

Sonrío porque estoy contigo, ahora, dejaré de sonreír, ¿sabes por qué? 

Miró lentamente a un lado y vio su casa, en ese momento supo la razón por la que mi sonrisa murió. 

—¡Eres lindo! —reaccionó después de unos segundos. —Si no fuéramos artistas, me lo creyera todo. —concluyó. 

Me niega, pone pensamientos en mi cabeza, supone, peca con la especulación, la duda y el temor; es como si hubiera salido antes con alguien del medio y éste sufrió complejos de inferioridad, siempre se sintió inferior y para tratar de demostrarse a sí mismo que estaba a la altura, la engañó, si fue así, debió ser un idiota, de esos que son idó-

neos para lucir la bandera de la estupidez, pero supongo, asumo, presumo, ya que no me atrevo a preguntarle aquello, no me interesa tampoco, al menos que ella me lo quiera contar, pero yo quiero que conmigo sienta que nunca se había enamorado, que nunca había sentido una ilusión. 

Bajó del auto y otra vez…

—A casa. —alcancé a decir. 

—¡Alejandro! ¡Despierta Alejandro! 

—¿Qué sucede? —desperté ahora dormido en sus piernas, en la última visión era ella quien estaba en la mía. 

—Date prisa, alguien viene, hay que esconderse. 

—¡Corre, corre! —se escuchaban muchos caballos, era como si fuera toda una caballería. 

Logramos escondernos detrás de unas rocas, estábamos entre ellas y unos viejos árboles, era peligroso, a solo unos metros estaba la laguna y este era el lugar ideal para descansar, para refrescarse después de un largo viaje. 

—Debemos escabullirnos. —susurré. —Sígueme. 

Tal como lo pensé, eran no menos de unos cincuenta 
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caballos, y por cómo vestían, calculé estaba por debajo del año mil quinientos, ya que portaban armas blancas y las de fuego fueron inventadas a mediados del mismo siglo, de lo que registros anónimos se tiene. Debíamos llegar atrás de los árboles para movernos con más prisa. Por los gestos y acciones, era evidente que aquellos soldados eran unos holgazanes, realmente debíamos huir cuanto antes. Sin menos y para aseverar nuestros temores escuchamos gritar a dos o más mujeres, eran el botín de asalto de alguna aldea o casa de campesinos, ella me miró como si hubiera escuchado al mismo diablo, puse mi mano en su boca y le pedí calma. 

—Con el máximo silencio y sigilo, por favor amor. 

—Tengo miedo Alejandro, tengo mucho miedo. 

—Mi único miedo es perderte, Penélope. 

Logramos llegar a los árboles sin ser vistos, pronto nos adentramos, le pedí que siguiera sin mí, que yo la alcanzaría, debía estar seguro de que nadie nos siguiera. 

—Señor, hay dos huellas frescas que se dirigen al bosque. 

—Podrían ser traidores, espías, o solo dos asustados campesinos. 

—¿Quiere que los siga señor? 

—Lleva a dos hombres, no te adentres mucho, vuelve antes de que partamos o se quedarán sin caballos. 

—Volveremos enseguida señor. 

—Si son solo dos campesinos, vuelve, no vale la pena que sigas. 

—Eso haré, pero una de las huellas parece de mujer. 

—Entonces sabes lo que tienes que hacer. —dijo con una maléfica sonrisa. 

Aunque en un principio ella no quería, reconoció que asegurarme no nos siguieran era la única manera de poder al menos esa noche dormir en paz. Me desvié del camino 
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para poder retroceder y observar desde otro punto sin ser visto, en caso de que nos siguieran, lo que me temía, tres soldados nos seguían, la ventaja es que no andaban en sus caballos y que por ende sus armaduras los volvían más lentos, mi desventaja, ellos eran tres y estaban armados. Empecé a correr paralelo a ellos, pronto encontrarán nuestras huellas y descubrirán que nos separamos, sabrán que es una mujer quien va sola. Logré darle alcance a Penélope, ella es muy descuidada y aunque camina con miedo, no logra ver que me he adelantado y la espero tras un árbol, pasa a mi lado, la tomó de la mano y tapo su boca, por suerte no alcanzó a gritar. 

—¡Eres un tonto! ¿Acaso me quieres matar de un susto? 

—Silencio, debemos despistarlos, nos siguen. Vamos a aquella colina, les será difícil encontrar nuestras huellas y con un poco de suerte podremos perderlos. 

—¿Y si siguen de largo? por instinto podrían llegar a casa de mis padres. 

—No lo harán, cuando se acerque la noche tendrán que darnos por perdidos. 

—¿Piensas hacerme pasar la noche en la montaña? 

—¿Sería algo romántico verdad? 

—¡Tonto, romántico y peligroso como te gusta! 

—No me gusta la idea de que tú estés en riesgo. 

—Entonces démonos prisa, mi padre podría salir a bus-carme al ver que no llego. 

—Sospecha de mí, imaginará que hemos huido y aquello les será un alivio. 

—¿Crees que no me quieren? ¿Qué ya quieren deshacerse de mí? 

—Creo que, aunque no te lo digan, saben que no podrás estar en mejores manos que en las mías. 
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—Es eso lo que tú quieres que ellos piensen, ahora, si se enteran de esto no volverás a verme. Ellos se encargarán de eso y lo sabes. 

—No son tan listos después de todo. —Escuchamos alguien nos dijo. 

Esa voz, esa voz que hizo recordara que no era mi vida, al menos no la que estoy viviendo ahora, me recordó a cuando ella se bajó del taxi despidiéndose y dejando un frío en mi alma, ya me daba miedo despedirme de ella, ahora sentí miedo de que estos tipos pudieran lastimarla. Uno por atrás, los otros dos por los laterales. Debimos correr desde el primer momento en que la encontré, qué tonto he sido. 

—¿Qué quieren? —pregunté mientras ellos sonreían con sus oscuros y putrefactos dientes y ella me tomaba con sus suaves y temblorosas manos. 

—Oye, despierta, ¿Estas bien? 

—¿Qué hiciste? 

—Estás sudando, parecías ido, ¿te drogas? 

—Últimamente, más bien, desde que la conocí me han pasado cosas muy raras. 

—Eso es amor. 

—No hablo de eso. 

—¿Entonces? 

—Desde la primera vez que la vi empecé a tener visiones de otras vidas, de dos para ser exacto, siempre es con ella, siempre juntos y enamorados, es sumamente extraño. 

—Creo de verdad que estás loco, pero sabes, como taxista, esto es lo más extraño que he escuchado, y estoy seguro lo más extraño que cualquier otro haya escuchado. 

—Lo sé, pero no te miento, me está pasando. 

—Sigue contándome, esto está interesante. ¿Qué soñabas o qué visión tenías cuando te desperté? 
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—Estábamos huyendo de unos soldados y nos habían acorralado, estaban dispuestos a lastimarnos, tuve mucho miedo. 

—¿Crees en la reencarnación? 

—¿Reencarnación? 

A pesar de todo, aquello no se me había pasado por la cabeza, sería real o solo un trastorno de mi cerebro que ha colapsado por la influencia de su belleza y por la violencia con la que rompió mis barreras anti enamoramiento. Esto me tenía más confundido que nunca. 

—¿Otra vez? 

—No, solo pienso, creo que de verdad estoy loco, mi cabeza debe tener algún desorden. 

—Tengo a un pariente que es doctor, él podría estar interesado en tu caso. 

—Olvídalo. 

—Bien, entonces invítame unas cervezas, eso siempre ayuda. 

—¿Invitar cervezas? ¿eso ayuda? 

—No, tomarlas con un amigo. 

—Siempre y cuando no seas tú quien las pague. 

—Soy taxista, no gano lo suficiente. 

—Soy artista, pintor, tú al menos tienes un auto. 

—Dos y dos. 

—Hecho. Conozco un lugar increíble, yo te guío. 

—¿Me llevarás a un lugar romántico? 

—Ja, ja, ja, espera, sonó muy real… jaaa, jaaa, jaaa. 

—Al menos la pintura te da de comer, con la comedia te morirías de hambre. 

—A ella le parezco gracioso y eso me basta. 

—Ella se está encariñando, aunque no descartes que en su corazón tenga una puerta de acero que ni el sol podría 
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fundir, y si empezara a sentir algo más que un cariño de colegas, va a desaparecer de tu vida, te evitará. Por lo que he escuchado, es firme al hablar, se la nota segura y soñadora, y si siente que le vas a estorbar te hará a un lado, fuera del alcance de sus sentimientos, creo que prefiere tenerlos destrozados antes que alguien más llegue a ilusionarla. 

—Deberías concentrarte en conducir, no en escuchar nuestras conversaciones. 

—Nosotros los taxistas y los cantineros…

—¿Otra vez? 

—Nunca me dejas terminar…

—A la derecha. 

—Debes ser muy bohemio. 

—Debería serlo. 

—¿Por qué no lo eres? 

—No me alcanza el dinero. 

Aquello fue muy gracioso. —eres un loco, de verdad. —

dijo y después de eso guardamos silencio, yo no podía dejar de pensar en ella, ya la extrañaba, ya necesitaba saber qué hacía, cómo estaba. 

—¿Por qué no le escribes? 

—No, eso me hace ver débil, desesperado. 

—O interesado, preocupado. 

—Ustedes los taxistas y los cantineros son como los psicó-

logos. Soltó el volante y dio tres aplausos. 

—¿Cómo quién más? 

—Como los sacerdotes y los tenderos. 

—Casi, casi. 

—Es ahí, busca donde parquear. 

—Eso ni siquiera parece un bar. 

—Es más que eso, entra y siente el placer de tomar una cerveza acompañado de la mejor música. 
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—No veo ni el nombre, ¿Cómo se llama? 

—Bar Cristóbal. 

—Casi y le ponen Cristobar. 

—Ok, eso sí fue gracioso. 

Estábamos casi en la puerta y sentí algo extraño, otro destello…

Lucía un par de botas de vaquero, un revólver y un gran sombrero, enseguida supe que era yo invadiendo la memoria de un desconocido, entré a la taberna que estaba de frente, y sí, ahí estaba ella, ¿me conocerá? Ahora parece un poco mayor, yo también debo estarlo, pero ella sigue siendo hermosa, tanto como el día que la conocí, podría buscarla también en la próxima vida. 

—¿Te sirvo algo, vaquero? 

—Sí, lo mismo de siempre. —respondí con una sonrisa. 

—¿Lo de siempre? No creo hayas venido por aquí antes, creo que te equivocaste de lugar o de pueblo. 

—Lo siento, es la costumbre. 

—¿Entonces? 

—Un vaso con agua por favor. 

—¿Eso es lo de siempre? 

—Y uno del mejor whisky. 

Me observó como a un bicho raro, me encantó su manera de hacerlo, todo le queda bien, en ésta y en cualquier otra vida. 

—Gracias. 

Tomé el whisky y después de cada trago bebía un poco de agua, aquello la hizo reír. Se acercó y con una coqueta sonrisa me quitó el whisky y me dijo:

—Quédate con el vaso de agua. ¿Por qué pides whisky si no lo tomas? ¿A quién quieres impresionar? 

—No… —no sabía qué decir. 
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—El whisky no es un certificado de que seas o no un hombre. ¿Alguna vez has matado a alguien? 

—¿Qué? 

—Tienes un arma, — ¿la has utilizado contra alguien? 

—Sí, muchas veces. 

—No me refiero a liebres. 

—¿Te gustan los hombres malos? 

—Los auténticos. 

—Bien, te soy sincero, no recuerdo, no recuerdo ni siquiera si la he usado, entré por esa puerta, te vi y desde ese momento empecé a ser otro, no hay memoria de un pasado, soy otro, un hombre nuevo desde que te vi. 

—¿Eres una especie de conquistador andante? de esos que van de pueblo en pueblo hechizando corazones, de esos que luego se marchan dejando huellas y mujeres extrañándote. ¿Dónde te están esperando ahora? ¿Cuál es tu siguien-te pueblo? 

—No me esperan en ningún lugar, pensaba quedarme aquí para siempre. 

—Te equivocaste conmigo, yo no seré una más de tus aventuras, vaquero. 

—Siento que te conozco desde siempre. 

—¿Ah sí? ¿Cómo me llamo? 

—No lo sé, pero sé que te gusta sonreír, sé que te gusta que te escuchen y que te miren a los ojos, no soy yo el conquistador, eres tú, eres tú quien conquista con tu magia. 

—¿No me digas? Y ¿Por qué no hay atrás de ti una fila de pretendientes? 

—Quizás porque ninguno tiene el valor para decírtelo o demostrártelo. 

—¿Y tú eres el valiente? 

—O el débil que no se puede resistir a ti. 
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—¿Qué vas hacer hoy por la noche? 

—Nada, mirar a las estrellas, apuntarlas con mi arma y amenazarlas con dispararles si tú no sales conmigo. 

—No creo tengas las suficientes balas. 

—No creo tú quieras les dispare. 

—No, pobres, con lo que me gustan. Salgo a las nueve, si intentas propasarte seré yo quien deje huellas en tu rostro. 

—Soy un vaquero, pero también un caballero. 

—Como debe ser. Ya vete que mi trabajo es servir, no conversar con bebedores de agua. 

—Vendré a las nueve. 

—No te busques problemas y sé puntual. 

Sentí que mi cuerpo temblaba, todo se desmoronaba, pero ella seguía ahí, mirándome. —el taxista. —susurré, me está despertando. 

—¡Oye, oye! 

—Siempre tan inoportuno tú, la próxima que me veas así, solo déjame hasta que despierte. 

—Y bien, ¿ahora qué pasó? 

—Entremos. 

—Estamos destinados a estar juntos, en ésta y en cualquier otra vida. 

—¿Destinados? 

—Ahora tuve la visión de otra vida, ya van tres y siempre es ella, siempre la veo a ella. 

—Esto me pone los pelos de punta, ¿No me digas que yo también aparezco ahí? 

—No, por suerte no, por mala suerte en está sí, eres quien me arrebata esos momentos. 

—Bienvenidos, pasen. ¿Cómo estás? Tiempo sin verte. 

—Cristóbal, mi estimado. Un amigo. 

—Un gusto, me han hablado maravillas de este lugar. 
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—Oh, gracias, espero no decepcionarte. 

—¿Qué les sirvo? 

—Lo de siempre, por favor. 

—¿Usted también? 

—¿Qué es lo de siempre? 

—Dos cervezas. —respondió Cristóbal. 

—Perfecto. 

—No vuelvas a despertarme. 

—Ok, no lo volveré hacer. Sabes que no puedes conducir, podría sucederte mientras conduces. 

—No tengo auto. 

Aquella noche conversamos de ella, solo de ella, no ha-bía nada más que me importara, solo hablar de ella. Había descuidado mi trabajo y estaba ya atrasado con dos entre-gas, sin embargo, desde que la conocí siento que mis pinceladas son más precisas, pinto mientras la pienso y esto me ayuda, los cuadros me quedan con un toque mucho más romántico y auténtico. 

Como cada vez después de verla, empiezo a extrañarla, ya soy un adicto a ella, no sé qué pasará por su cabeza, espero lo mismo que a mí. Debo descubrir que la enamoró en otras vidas para poder hacer lo mismo en ésta. Nos comunicamos por mensaje mucho más seguido, hasta altas horas de la noche, aquello ayudó un poco, pero también me volvía más dependiente de su existencia, quería saber qué hacía, cómo estaba, ya no solo todos los días, también a cada hora, a cada minuto, a cada instante. Leer sus mensajes era un estado constante de felicidad, como un adicto con su droga. 

Cada día las charlas ganaban unos minutos a las noches, hasta que se volvieron charlas de madrugadas, un día lo hicimos hasta las cinco de la mañana, fue un placer extremo, de esos que te hacen mandar al carajo al sueño y a cualquier 
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otro compromiso que tuviera por la mañana, lo tenía, pero no podía resistirme a ella, imposible, ya lo intentaba por mi naturaleza de suprimir cualquier tipo de sentimientos, pero también porque no quería ella sufriera cualquier tipo de desatención mía. 

Solía alucinar con verla, con sus besos y hasta con hacerla mía, sí, hasta con eso. Soñaba despierto con su corres-pondencia, con que me llamara y me dijera “amor”, con irnos de viaje, con escaparnos y jugar como dos adolescentes enamorados. Temía las palabras del taxista se hicieran realidad, si tan solo le dijera lo que por ella estoy sintiendo, aquello podría ser un paso en falso si ella no siente más que un aprecio de colegas. Debía ser más cauteloso con mis in-sinuaciones hasta estar seguro que siente afinidad de mujer a hombre por mí, y aun así no ha salido corriendo a refu-giarse en su coraza anti amor. Recuerdo que en una de las conversaciones hablamos de lo programados que estamos en nuestros objetivos personales, y la mención que hizo sobre su último amor, aquel que aún no había superado y que después de aquel no piensa volver a ilusionarse hasta estar lista para algo serio, lo que no sabe es que yo la quería para eso, para algo serio, pero también para juegos y risas que solo ella podía ofrecerme en mi amarga vida, y es que antes de ella me había vuelto un lobo solitario, un aislado artista que solo frecuentaba eventos y a uno que otro amigo. Solo en mi cuarto, aquello no ha cambiado del todo, pero mis deseos, mi deseo es siempre verla, frecuentarla como cada viernes que nos vimos. No siempre tengo excusas para citar-la, no siempre encuentro los motivos que la animen sin que se dé cuenta que mi único interés es verla y disfrutar de su existencia. Pase algunos días deseando al menos soñarla, aunque fuera en otra vida, preocupado por Penélope, que-
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ría saber que sucedió en aquel momento en que los soldados nos tenían acorralados, pero no pasaba nada, quizás debía verla para que con su magia vuelva hacerme viajar en el tiempo a esas memorias de nuestro pasado. Ya estaba seguro de eso, de que en todas las vidas que hemos tenido siempre estamos juntos, en diferentes circunstancias, pero lo que hacemos es reencarnar a través del tiempo. Eso me daba esperanzas de que en esta vida no fuera diferente. 

Al fin, un colega expondrá sus pinturas al aire libre, enseguida le envié la invitación y como por cosa del destino, aquella exposición era un viernes. Todos los días me sabían amargos, pero en especial los viernes, después de dos, volvería a verla. Aquel día dejé de lado algunos trabajos, prolon-gué citas y la invitación que unos amigos me hicieron a una tarde deportiva, la cual terminaría con algo de comida, en realidad quería ir con ellos, aquellas reuniones me hacían falta, siempre que me reunía con ellos pasaba momentos muy agradables y hace mucho que no nos divertíamos juntos, esperaba aquella organización, la necesitaba, pero nada evitaría verla, ella estaba por sobre cualquier evento, ella era mi prioridad. 

Eran las cinco de la tarde, la había citado para las cinco y media, justo después de que saliera de su trabajo, estuve, como siempre indeciso en si debía llegar con rosas o no, ya le debía muchas, estaba seguro las amaba, pero siempre du-daba en llevarlas, aquello me ponía nervioso. Desde el momento en que aceptó la invitación y me dijo que sí, desde ese instante hubo fiesta entre mis neuronas, mis ojos sabían que se gozarían con su belleza y aquello me emocionaba más de lo que pudiera imaginar. Al final fui con las manos vacías, pero con el corazón lleno de emociones palpitantes. 

Esperaba también con ansias y temor, las visiones que esta 
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vez pudiera causarme. Llegó y la brisa de la tarde besaba su calidez, su cabello danzaba al compás del viento y su caminar, su caminar era para mis ojos el baile que aceleraba mis palpitaciones, su presencia hacía de aquel frívolo pavimen-to un paseo de sensualidad, ella tenía la capacidad de hacer de cualquier lugar donde camina una pasarela. 

—Hola. 

—Hola, ¿esperaste mucho? 

—No, llegaste puntual. 

—Siempre trato de hacerlo. 

—Siempre lo haces. 

—Eso es un cumplido para mí. 

—Que lo hagas es un regalo para mí. 

—Bueno, en ese caso ya te he dado muchos. —empezó a regalarme sus mágicas sonrisas. 

—¿Cómo le haces? 

—¿Qué cosa? 

—Para derrumbar cualquier pesar que habite en mi ser con solo una sonrisa. 

—Pues mira, eso toma años de práctica. —Esta vez su sonrisa fue tímida. 

—Deberías poner una escuela para enseñarle tu secreto a las mujeres. 

—No, en eso soy egoísta. Bromeo, déjame ser humilde, tú me haces sentir demasiado especial. 

—Quien niegue eso, necesita un ajuste en sus sentidos, debe ser más que un zombi ambulante, un ser que se mueve por inercia. 

—¡Ya basta! Exageras, artistas. 

—¿Exagero? En este idioma no hay palabras que puedan describir tu existencia. Ya las busqué y no las encontré. 

—Esas son rosas hechas palabras, gracias. 



 Mero Loor

—Hasta las rosas se sienten indignas de ti. 

—Asumo a que es por aquello que no me las regalan. 

—Es posible. Dios te hizo y olvidó crear una flor a la par de tu existir, una semejante, que esté a la altura. 

Su silencio fue hermoso, no sé qué pasaba por su mente, quizás un estruendo de mariposas en su cabeza, quizás empezaba a sentirse especial conmigo, quizás dudé de lo especial que es, quizás nadie la había tratado así, admito que me lucía, pero aquello era elocuente, las palabras solo aparecían para ella, en cierta forma era natural, estaba enamorado, en cierta forma era normal, es hermosa, como en cada otra vida, como la naturaleza de las rosas y su suave aroma de miel. 

—No puedo acostumbrarme a ti. 

Aquellas palabras me dieron la razón, ella ya sentía algo por mí, aunque fuera mínimo, ya había en ella una semilla, solo debía regarla de la manera apropiada. 

—Vamos, mi amigo nos espera. —interrumpí su escape, no debía dejar eso tome fuerzas. 

—Vamos. 

Caminamos, estábamos cerca de la exposición, así que en unos pocos minutos ya estábamos en el lugar, no nos acercamos, observamos la magia de sus pinturas, en realidad eran hermosas, hasta sentía una sana envidia por el trabajo de mi amigo, sin embargo, muy pocos se acercaban a observar o preguntar. 

—¡Cuánto talento! y mira cómo las personas lo ignoran. 

—Es la vida del artista, es la manera en cómo esta sociedad aprecia el trabajo, una sociedad materialista y superficial, lo mismo le pasará a un músico clásico, diferente fuera si pusieran en una esquina a uno de esos cantantes que se hacen llamar artistas y solo embarran la música con sus le-
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tras carentes de sentido. 

—Sin duda, cuánta razón tienes. 

—Sí, estoy acostumbrado a eso. 

—¿A esta sociedad? 

—No, a tener la razón. 

—No sé por qué tu ego, tu manera egocéntrica de decir las cosas me parece muy agradable, cuando odio eso en los demás. Te sale con gracia. 

Reímos y toqué su hombro, hizo una expresión extraña y después de unos minutos cuando volví hacerlo me dijo:

—Eres kinestésico. 

—¿Qué es eso? Disculpa mi ignorancia. 

—Eso es sobre el lenguaje corporal, las personas kinesté-

sicas son las que necesitan tener contacto físico. 

—Y descubriste que yo lo soy, vaya, descubres cosas en mí que ni yo conocía. 

—Es mi talento. —sonrió. 

—Siempre, siempre quiero verte así. 

—¿Así? 

—Sonriente, reluciente. Eso es un regalo para mí. 

—Anótalo, no solo te doy regalos con mi puntualidad, también con mi sonrisa. ¿Con que más te doy regalos, joven? 

—¿Quieres te responda? 

—Desde luego, no quiero perderme eso. 

—Bien, cuando te veo caminar, veo el arte del creador, el tono de tu voz que es melodía para mis oídos, tus palabras son música, tu mirada, aquellos ojos en los que me reflejo y son el refugio de mi alma, y si eso no te basta, tu total existencia es un regalo para este mundo carente de arte vivo. 

Se quedó pensativa, miró a las pinturas con una extrañe-za, pensaba, pero yo no tenía idea en qué. 
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—Dime algo de una de las pinturas. 

—¿De cuál? 

—La del atardecer. 

La miré fijamente, no tenía la más mínima idea de que decir al respecto, es hermosa, pero ella no esperaba dijera eso, o quizás sea lo único que deba decir. Después de un minuto de mirarla, ella me miró y preguntó; 

—¿Y bien? 

—No, no sé qué decir, es hermosa, pero no puedo desci-frar con palabras su belleza. 

—¿Ella te dejó sin palabras? 

—No, creo que no me inspira lo suficiente, pero eso no significa que no me parezca hermosa. 

—Entiendo. ¿Me presentas a tu amigo? 

—Claro. 

Caminamos hasta él, nos recibió con un abrazo y un agradecimiento por haber ido. 

—Es un honor vinieras mi amigo. 

—No podría perdérmelo. 

—Hace ya algún tiempo que no te veía, debes animarte a exponer en la calle, puedo gestionarlo por ti. 

—De verdad te lo agradezco, tendría que preparar algo, la verdad no tengo los suficientes cuadros para exponer. No tengo más de siete y son los que nadie toma en cuenta. 

—Con tu talento eso es difícil de creer. 

—Artistas. —susurró ella. 

—Tú eres una. —le respondí y me dio un golpe en las cos-tillas. 

—Tú sabes a lo que me refiero. 

—Lo siento, la verdad no. 

—A la manera tan simpática de hablar. 

Entendí, supuse que ella pensaba que de la misma ma-
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nera en cómo la trato, lo hago con cualquier otra persona o mujer para ser más exacto. 

—En realidad, aún no nos conocemos lo suficiente. 

—Digamos. 

—Perdón. —interrumpió mi amigo. —no quiero interrumpir. 

—Ya lo hiciste. —le dije. 

Ella me dio otro golpe y volvió a decirme tonto. 

—Claro que no interrumpes. —respondió ella. 

—Él sabe que bromeo, me conoce más que tú. Jamás he sido grosero con mi amigo. 

—Es verdad, es su sentido del humor, si no lo conoces pensarás que es una persona pesada. 

—Hace un momento dijo que me conocía. Y hoy ya me ha dicho dos veces tonto. —Eso le causó mucha gracia. 

—Lo siento, eso también es mi sentido del humor. 

—No, ese es un lenguaje muy de los niños, pero no quiero entrar en detalles de a dónde va mi teoría. 

—Yo si lo entendí. —respondió mi amigo. 

—¿Y no me dirán? 

—No. —respondimos los dos. 

—Ahora entiendo por qué se llevan tan bien. —todos reí-

mos. 

—Ella es fotógrafa. —dije. 

—Increíble. 

—Aficionada. ¿Me permites poder retratar algunas de tus pinturas? 

—Por supuesto, sería un honor. ¿Cómo negarme? 

Ella empezó a tomar fotos de todos los ángulos y tratando de capturar las obras naturales, las mezclas de las piernas de quienes deambulan. Muy creativo. 

—Es muy linda. Te entiendo. ¿Estás enamorado? —lo miré 
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y entendió. 

—¿No es evidente? 

—Solo no te pierdas, recuerda los consejos que siempre me das, “cabeza sobre corazón”. 

—Con ella es difícil aplicar esas teorías, nació para derri-barlas. 

—Bueno, al menos ya sabemos que sí le gustas, que siente algo por ti. 

—Así es, eso me deja un poco más tranquilo. 

—Es otra artista, aún no la conoces bien, debe estar loca como nosotros. 

—Ella es una especie rara de artista. 

—¡Uy! Yo creo que ya te perdimos. —Me dio un golpe en el brazo. 

—¿Puedo darte un consejo? 

—Claro que sí, dime. 

—Deberías traer una camisa que esté manchada de pintura, y si te das un par de pinceladas en las manos sería aún mejor. 

—Entiendo tu mensaje y sí, tienes toda la razón. Casual-mente cargo una camisa, pero no pintura, por lo que al menos hoy no podré pintarme las manos. 

—Las manos, no las uñas. 

—Muy gracioso. 

—Quería pedirte un favor amigo. 

—Claro que sí, tú dime. 

En aquel momento la miré, sentí lo que se venía, enseguida le dije a mi amigo que me sentaría un rato, meditaría algo, que por favor no me interrumpiera, ni permita ella lo haga, a lo que accedió. Cada vez que aquellas visiones ve-nían a mí, sentía una especie de mareo y veía todo difuso, aquello me daba unos segundos antes de perderme en aquel 
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viaje. 

—Es una hermosa joven. Sería un desperdicio llevarla a donde todo ese grupo de holgazanes sedientos de placer, yo creo que lo ideal es que la disfrutemos solo nosotros. —dijo quien había llegado por detrás de nosotros. 

—Solo váyanse y déjennos tranquilos. —respondió mi asustada amada. 

—¿Y qué ganamos nosotros? Nos hicieron caminar mucho para darles alcance. 

Cada instante estaban más cerca de nosotros y yo no sa-bía qué hacer, no se me ocurría absolutamente nada, sin dudarlo aquel individuo con espada hizo un corte en mi mano y ella me abrazó, poniendo su cuerpo entre los dos, en ese momento noté que aquel soldado tenía una flecha atravesada en su pecho, él la miró y luego cayó al suelo, los demás se alertaron y fueron atravesados de la misma manera. 

—Padre. —dijo ella con aliento. 

—Te dije que te alejaras de este individuo, él no te convie-ne. Ahora debemos marcharnos de nuestras tierras. 

Ella abrazó a su padre y después volvió a ver mi brazo, 

—No fue su culpa, ellos salieron de la nada. 

—Sabes que no puedes andar en los caminos por estos tiempos, el país está en guerra. 

—¿Estás bien? —Me preguntó muy preocupada. 

—Si amor, ve con tu padre. Yo me encargaré de ellos se-

ñor. Eliminaré las huellas y enterraré sus cuerpos. 

—Ojalá hagas algo bien. 

—Lo haré, señor. 

—Vamos, tu madre está muy preocupada. 

—Por favor, ve a verme por la mañana. 

Nuestro salvador se la llevó, sentía consuelo e impoten-
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cia, yo la había puesto en peligro y no pude sacarla de aquello. Enseguida regresé hasta donde los individuos se habían separado para darnos alcance y desde ahí empecé a borrar las huellas, llegaría la noche y con ella la luna, pero no po-día descansar, debía también enterrar los cuerpos sin dejar rastro. Fui hasta mi cabaña, tomé unas herramientas y acompañado por la luna trabajé toda la noche. Agotado y herido logré volver y me quedé dormido. Me desperté con la luz del sol y la bulla de las aves, ya era bastante tarde, me cambié de ropa y enseguida salí a la casa de Penélope. Llamé y salió su madre. 

—Buenos días mi señora, vengo a buscar a su hija. 

—Tarde hijo, su padre se la ha llevado. 

—¿A dónde? 

—Eso no creo que sea algo que deba decirte. 

—Por favor señora. 

—A la capital, pero olvídala, ya deben estar muy lejos. 

En ese momento corrí a la cabaña, busqué mi caballo y cabalgué en dirección al norte. Cabalgue por horas y no les daba alcance, después de un buen rato pude divisar el coche de su padre, ella debía ir adentro, me acerqué por atrás sin que se diera cuenta y llamé muy despacio. 

—¡Alejandro! —dijo con asombro mientras secaba sus lá-

grimas. —Pensé que no volvería a verte. 

—No te dejaré jamás amor, te seguiría al fin del mundo. 

Ven, salta, escapemos. 

Sin dudarlo ella me arrojó su ropa y después saltó, regre-samos y se puso atrás, me abrazó y en ese momento sentí la gloria. 

Desperté con una sonrisa, en aquella vida estaríamos al fin juntos, eso me llenó de alegría, la miré y conversaba con mi amigo, me miró y sonreía de la misma manera que lo 
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hizo en la otra vida, se acercó. 

—¿Mejor señor meditador? 

—Mejor, mucho mejor. —le dije. 

—¿Me vas a contar sobre tu meditación? 

—Claro, ¿vamos por un helado? 

—Cómo no, de vainilla, por favor. 

Nos despedimos de mi amigo y me disculpé con él, le dije que después lo pondría al tanto de todo. 

Caminamos por senderos híbridos entre cemento y naturaleza, nuestros pasos eran lentos, siempre al ritmo de nuestro diálogo, ella solía mirar los árboles y las sombras que estos causaban con el sol, le gustaba ver como los rayos danzaban con las hojas y estas al ritmo del viento. Ella tenía los ojos de una artista, de un ángel, ella tenía los ojos de una hechicera y en ellos siempre me perdía. De repente empezó a actuar un poco nerviosa, aceleró su caminar y entró a la primera heladería que vio, y, por si fuera poco, buscó la mesa más aislada, enseguida observé a mí alrededor y todo parecía normal. 

—¿Estás bien? 

—¿Por qué no debería estarlo? 

—No sé, de repente empezaste a caminar aprisa y hasta el tono de tu voz cambió. 

—Estoy muy bien, el calor me pone así. 

Sabía bien que no era así, ella ama los atardeceres y además era una tarde muy fresca, algo la puso nerviosa, debió ver a alguien o no sé, no se me ocurría nada. 

—Enseguida vuelvo, iré al baño. 

—Pediré los helados. 

Me acerqué a la cajera quien muy cortés tomó mi pedido, en eso sentí que alguien me observaba, de esas cosas que te pasan con frecuencia, aunque no hubiera nadie. Un 
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tipo de aspecto agradable, muy bien vestido, pero con una mirada oscura, estaba del otro lado de la puerta, miró a todos lados y cuando me vio, sus ojos se conectaron con los míos, sentí su oscuridad, había algo malo en él, ella salió y cuando volví a buscar al tipo él ya no estaba, ella miró por todos lados y luego se sentó. 

—¿Está todo bien? —pregunté, y ella sonrió asentado con su cabeza. 

En ese momento deduje que todo lo demás era solo imaginación mía, estaba seguro que le habían llegado sus días difíciles, debió ser muy vergonzoso para ella, por lo que no pregunté lo que era evidente. La observé por un momento y me sonrió, como una niña tímida cubrió su cara con sus manos y me dijo:

—Deja de mirarme así, me intimidas. 

—¡Me gustas! —Le dije sin pensarlo, o más bien con el pensamiento, pero ella lo escuchó, sentí tantos nervios que mis manos se pusieron frías. 

—¿Qué? 

La miré y vi como su aspecto cambió, supe que no le desagradó escucharlo, pero sí la sorprendió. 

—No lo quise decir. Tenías razón, ya me delataría mi manera de pensar en voz alta. 

—No me lo esperaba, estoy realmente sorprendida, me has dejado helada. 

—No me digas eso, estoy por terminar el mío. 

Aquello le causó mucha gracia, sonreímos y eso ayudó a calmar mis nervios. 

—Ya que lo dije, debo negarlo. 

—¿Entonces niegas que te gusto? 

—Lo niego, no me gustas, me encantas, no quiero que te asustes, pero podría decir que estoy enamorado. 
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—¿En qué momento sucedió eso, en qué momento empezó a suceder? 

—No lo sé, no sé desde qué momento, quizás desde que te vi, aun cuando no te miraba a los ojos y yo aún era un completo desconocido para ti, quizás incluso antes de conocerte, pero no puedo negar que aquella misma noche de viernes hubiera querido decirte lo reluciente que estabas y lo impactado que me dejaste con tu belleza. 

—Cada vez que decía “artistas” hacía referencia a que ésta era la forma muy natural de ustedes de tratar a los demás, yo soy nueva en este medio. Siempre lo vi así. 

—¿Decepcionada? 

—No, pero sí muy impresionada, no sé qué decirte, me gusta estar contigo y la manera en cómo me haces sentir tan especial y única. 

—Lo eres, aunque no esté para decirlo, jamás lo olvides. 

—Siento que sería tan fácil enamorarse de ti, y tan difícil tener que dejarte. Ya habíamos hablado de nuestras proyec-ciones, quedé fascinada con la manera en cómo me expli-caste que pones siempre tu cabeza sobre tu corazón. ¿puedes hacer eso verdad? 

—Siempre pude, pero no se ahora, y la verdad no lo quiero intentar. 

—¿Por qué yo? 

—No estaba buscando tener nada con nadie, ni aventuras, ni un compromiso serio, pero te vi y sin darme cuenta ya ocupabas cada pensamiento, te encontraba en cada bala-da, en cada atardecer, en cada noche antes de dormir, en cada sueño y en cada despertar. 

—No creo que deba, no quiero perder la cabeza por ti, no quiero nada serio y tú eres para algo estable, tampoco quiero jugar, ni aventuras, no podría contigo. Quizás unos años 
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después, quizás unos años antes. 

—¿Qué podemos perder? 

—La cabeza, la bonita amistad que tenemos a pesar del poco tiempo de conocernos. 

—La cabeza, al menos yo ya la perdí. Por lo demás, contigo lo valdría todo, cada lágrima por un beso, cada espera por una sonrisa. 

—La verdad estoy muy indecisa, no niego que me gustas, pero no quiero nos hagamos daño. 

—Lo piensas y nos vemos el próximo viernes, ¿puedes un poco más temprano? 

—Sí, supongo que sí. 

—Hay una regla. 

—¿Cuál? 

—No nos comunicaremos hasta el próximo viernes. 

Me miró con la boca entreabierta, su cara de impresión la hizo tartamudear. 

—Conozco a muchas personas osadas, pero tú… tú eres el más osado, es que ni siquiera se asemejan a ti, eres la madre de la osadía. —me dijo sonriendo. 

—¡El padre! 

—¡Y lo dices tan tranquilo! 

—¿Aceptas? 

—Claro que sí, pero te advierto que no caeré en tu juego, sé bien cuál es la intención de todo esto. 

—Mejor aún, no me gusta hacer las cosas y que después las personas se victimicen y empiecen a tomar el papel de Caperucita. 

—Tampoco soy una loba. 

—No lo creo, lamentablemente para mí, tú eres la guionista de esta obra. 

—¿Por qué lamentable? 
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—Todo está en tus manos. 

—Déjame decirte que como guionista yo no quise traer las cosas a este punto, no tenía idea de que esto pasaría. Al parecer mientras duermo alguien escribe por mí. — sonreí-

mos. 

—Eres tan hermosa, verte feliz me hace feliz. Amo cada parte que conozco de ti, cada mirada, cada expresión, cada destello de tu existir y la complejidad de tu persona, amo cada célula y cada neurona. 

—Deja de decirme esas cosas que voy a terminar creyén-domelas y me enamoraré. 

Aquello me recordó a la primera visión que tuve y fue como volver a escucharla. “Tonto, deja de enamorarme más, deja tus poemas o me los creeré”. La diferencia es que en aquel entonces ella ya estaba enamorada y feliz a mi lado. 

Me pregunto qué habrá pasado en aquella vida y en la que era un vaquero y ella la más hermosa salonera. Si habrá más vidas las quiero todas con ella, ya fue así en el pasado, así debe ser en esta y todas las que vengan. 

—Debo irme. —después de esas palabras hizo un gesto de tristeza. 

—Llamaré al Halcón milenario. 

—¿Quién es ese? 

—El taxista que siempre nos lleva. 

—Meteoro. Ja, ja, ja, ¿Por qué Halcón milenario? 

—El de guerra de las galaxias. 

—Nunca me vi esas películas. 

—Deberías, es parte de la cultura. 

—Lo tomaré en cuenta ahora que me lo dices. 

—Bueno, ya, llámalo. 

—Le envié un mensaje. 

—Y ¿Qué dijo? 
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—Ya viene en camino. 

Sentí otra vez algo raro en ella, debió acordarse de lo que le llegó, entiendo cuan incómodo y molesto es eso para las mujeres, es una suerte que a los hombres no nos de aquello o algo similar, no podría lidiar con eso una vez por mes. 

Miraba por todos lados y se la veía muy incómoda. 

—¿Todo está bien? —Al fin pregunté. 

—Sí. —respondió sonriente y eso me dejó más tranquilo, ella lo calma todo con su sonrisa. 

—Tranquila, siempre escribe cinco minutos antes de llegar. 

—¿Quién? 

—El Halcón milenario. 

—Oh, Meteoro. —Me dio otro golpe en el brazo. 

El taxista llegó más deprisa que nunca. Me envió un mensaje y salimos, por un momento me pareció ver de espaldas al tipo que en un principio estaba en la puerta, pero giró en la esquina y no pude verle la cara. Pasamos la calle y tomamos el taxi. Mientras íbamos camino a su casa no conversamos mucho, yo porque ya empezaba a sentir la falta que me haría esa semana que no nos veríamos. Ya me estaba imaginando qué hacer en su ausencia, eso me dolería, pero era algo necesario. Incluso para que ella se diera cuenta si me extraña, sí de alguna manera siente algo por mí. 

Nunca se lo dije, pero escribí algunas cosas para ella en mi cuaderno de apuntes, y de repente desde que la conocí empecé a jugar con las palabras, si, como si mi arte fuera la poesía. Ella estaba haciendo de mí algo complejo. No quiero imaginar el sabor amargo de su ausencia, no como el que me he impuesto estos días que estaremos sin vernos ni co-municarnos, hablo de no volver a verla, de no volver a em-briagarme con su sonrisa y vivir en la agonía de sus recuer-
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dos. 

—Muy bien, entonces hasta el próximo viernes. 

—A las tres con treinta. ¿Puedes? 

—Trataré. Sí, está bien. 

—Perfecto. 

No dejé de verla hasta que cerró la puerta, volví a sentir que una nueva visión se avecinaba, ya no les temía, por el contrario, las deseaba, eran mi consuelo en su ausencia en esta vida, una manera de vivirla, de sentirla y de besarla. 

Desperté cerca de un desfiladero, enseguida la busqué, no la veía por ningún lado, de repente apareció por lo que parecía el final del desfiladero, atrás de ella podía verse el infi-nito mar, corrió hacia mí y me abrazó. Desde el momento en que la vi mi corazón se aceleró a mil. 

—Por favor, sé que te preocupas por mí, pero sabes también que amo las alturas y subir por aquella ladera, no te preocupes, no me perderás. 

—¿Qué voy hacer contigo amada mía? 

—Amarme como lo haces cada día. 

—Tienes más amor por el dios Helio que por mí, sobre todo por las tardes. 

—Él es un dios, solo lo honro, no podría fijarse en mí, y aunque lo hiciera no podría ni acercarme a él, así que lo nuestro es un imposible. A ti, a ti te amo cada día, a cada instante. 

—Aun así, siento celos de Helio. 

—Tonto, él es mi dios favorito, pero tú eres mi humano favorito, incluso por sobre los dioses. 

—Ahí va, despídete de él. —le dije mientras miraba el atardecer y como el dios Helio se ocultaba con su corona resplandeciente. 

—Es mi momento favorito del día, recuerdo que así te 
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conocí y así fue cuando me dijiste que me amabas, desde entonces espero este momento cada día, sobre todo cuando te has ido a la guerra, siempre le pedía al dios Helio que te regrese con vida y siempre me cumplió. 

—¿Quién se negaría a escucharte amada mía? 

—Tú lo haces cuando te digo que nos marchemos a otro país. 

—Los dioses nos castigarán. 

—Helio nos defendería. 

—A él no le compete aquello. 

—Olvidemos eso por ahora, solo bésame. 

Una vida más, ahora éramos griegos, habíamos sido griegos y no me importaba a qué vida me llevaban mis regresiones, solo me importaba verla en ellas y disfrutar la manera en que nos amamos. 

—¡Oye, oye, loco! 

—¿Otra vez? 

—Habíamos quedado en que no me llamarías. 

—¿Tienes enemigos? 

—¿Por qué la pregunta? 

—Alguien nos viene siguiendo. He dado varias vueltas absurdas y definitivamente nos están siguiendo. 

—¿Cuál es el auto? 

—El negro, me quedaré en el semáforo, identifica la placa. 

—Haré algo mejor. 

—¿Qué haces? 

Bajé del taxi y caminé hacia nuestro perseguidor, al darse cuenta el tipo aceleró y se marchó sin darse cuenta que un auto venía en la otra vía y casi se accidenta. 

—Te diste cuenta, nos estaba siguiendo ese idiota, ¿Lo seguimos? 
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—No, si quisiera hacerme algo malo me hubiera atrope-llado, por lo tanto, no es conmigo, quizás contigo. 

—Rayos, ¿anotaste la placa? —preguntó, preocupado el taxista. 

—Pensé tú lo habías hecho. 

—Pues fue lo que te pedí a ti. 

—Y ¿ahora? 

—¿Vamos por unas cervezas? 

—No, gracias, la última vez yo las pagué todas. 

—¿A tu casa? 

—Por favor. 

—Cuéntame, ¿A qué año fuiste ahora? 

—No sé el año, eso no se pregunta. Pero ahí estaba ella, siempre ella, tan hermosa y muy enamorada. 

—¿Enamorada de quién? 

—De mí y de un dios griego. 

—Bandida la muchacha después de todo. 

—No seas idiota, en aquellos años todo el mundo amaba a los dioses, yo lo hacía, aunque sentía un poco de celos de él. 

—¿Puedes mañana ir por un encargo y llevarlo a la casa de ella, y el viernes a las tres de la tarde pasar por mí, vamos por ella y después llevarme a donde en ese momento te in-dique? 

—Claro que sí, tú eres el jefe. 

—Soy tu cliente. 

—¿Mañana a qué hora y de dónde a dónde? 

—En un rato coordino eso y te paso la dirección y la hora. 

—Hablé con un cliente de tu caso, quiere conocerte. 

—¿Hiciste qué? 

—No te preocupes, es de confianza. Está muy interesado en tu caso, para serte sincero, él te cree más que yo. 
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—Después hablamos de eso. 

—Él cree en la reencarnación, me dijo que tenía un colega de la universidad que siempre se interesaron por aquello. 

Quieren ver cómo reacciona tu cerebro cada vez que te sucede. 

—No eres de confiar. 

—Quizás, pero ellos sí, tú quieres descubrir más sobre lo que te está pasando, ellos podrían ayudarte. 

—Lo pensaré, por favor no vuelvas hacer eso. Ustedes los taxistas son como las vecinas. 

—Cuando te sea de utilidad me darás la razón. 

—Ojalá no tenga que hacerlo nunca. 

Aquella semana fue eterna, tuve un par de visiones más, ya estaba perdiendo la cuenta de en cuantas vidas estuvimos juntos, la verdad eso me da seguridad de que en esta no sea diferente. Me alegra ir conociendo las cosas que en su pasado influyeron para que en ésta vida tenga ciertos gustos extraños, como su adicción al atardecer y la vida que tuvimos como griegos. Otra de las visiones que tuve fue donde éramos dos indios norteamericanos, ella era quien cuidaba los cultivos de girasoles, aunque aquellas flores le encantaban, odiaba tener que lidiar bajo el extenuante sol todo el día, y yo la conocí así, arrancando un girasol para obsequiárselo. Le pareció muy gracioso y poco creativo, pero así empezó todo en aquella vida. 

Semana, eterna y tormentosa semana, no podía soñarla como quería, ni tener las regresiones a mi antojo, pero las ganas de verla o al menos llamarla estaban ahí, atormentándome, angustiándome. No tengo la más mínima idea de cómo estará ella, pero de lo que sí estoy seguro es de que esto me sirvió para darme cuenta que era mi adicción. Estaba sufriendo el síndrome de abstinencia de ella. 
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Al fin, aquella eterna semana se iba, la verdad nunca fui de esos que esperaba ansioso el fin de semana para poder sentirme libre, yo estaba amando los fines de semana porque eran los días donde podía verla, sobre todo los viernes. 

Día que, aunque no se lo había dicho, eran nuestros, aunque solo fuera por las noches, o un par de horas. La esperá-

bamos con el taxista afuera de su trabajo, al verla mis ojos tomaron un tono vidrioso, y ella me dio su mejor regalo, su sonrisa. Bajé del taxi y le abrí la puerta, me saludó con un beso en la mejilla, sentí me besaba todo el cuerpo. 

—Hola, hombre cruel. —sonreímos. 

—¿Estás lista? 

—¿Para qué? ¿A dónde vamos? 

—¿Confías en mí? 

—Lo haré. 

—Pero debes vendarte los ojos. 

—¿Es en serio? 

—Sí. 

—Ok, estoy nerviosa. ¿vamos lejos? 

—Sí, pero el Halcón milenario hace que todas las distancias parezcan cercanas. Procedí a vendar sus ojos y mientras lo hacía me dijo:

—De verdad te pasaste con el obsequio, empiezas a cono-cerme, la pintura de tu amigo quedó perfecta en mi cuarto. 

Cuando llegué y la vi, lo primero que quería hacer es llamarte, y recordé que no podía hacerlo. De verdad eres una especie de felicidad extraña, no sabría cómo decirlo, me das un regalo que sabías que me iba a encantar y sabiendo que no podía llamarte. Eso fue algo dulce y cruel de tu parte. 

—Veo eso como un cumplido, me alegra que te haya gustado. 

—Y también que sufriera con las ganas de llamarte y no 
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poder hacerlo. 

—Supones mal, fue coincidencia de hechos. 

—Una cosa, recuerda que hoy debo llegar a casa. 

—No te preocupes, te doy mi palabra que vas a llegar a tiempo para la cena. 

—¡Qué nervios! 

Conversamos todo el camino, ella tomó mi mano y se notaban sus nervios, aproveché y las bese, como en aquellas otras vidas, eso la dejó en silencio, quizás esperando llegue a sus labios, no lo sabía, pero me di cuenta que mojó sus labios y sus manos temblaron aún más. Más adelante había un control policial, le comuniqué eso, y le pedí que actuara normal, o caso contrario ellos podrían arruinar la sorpresa. 

—Muy buenas tardes. 

—Buenas tardes. 

—¿Todo está bien? ¿Por qué la señorita está con los ojos vendados? Le voy a pedir que se baje del auto caballero. 

—Todo está bien mi estimado, si fuera algo malo la llevaría en el portamaletas. 

—Deme sus papeles por favor y baje del auto. —el taxista y yo bajamos. 

—Por favor mi estimado, no arruine la sorpresa, puede ir solo y preguntarle lo que usted desee, pero no le diga en qué vía estamos. 

—Tendré que tomarle foto a sus documentos y a la placa del taxi. 

—Yo no tengo ningún inconveniente. 

—Supongo que yo tampoco. —respondió el taxista. 

El policía se acercó a ella y le hizo unas preguntas, también le tomó una foto a ella, después nos pidió tener cuidado y nos permitió seguir. 

—¿Qué te preguntó? 
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—Si estaba bien, si esto no era un secuestro, que hable con confianza, que esta era mi oportunidad de hacerlo. 

—Y ¿Qué le dijiste? 

—Desde luego que todo estaba bien, o no estaríamos en camino a donde sea que me lleves. 

—Gracias. 

Al estar cerca le pedí al taxista que suba el volumen de la música, él gustaba de los clásicos en inglés. 

—Llegamos. 

—¿Ya me puedo sacar la venda? 

—No, aún no, debemos esperar unos minutos. 

—Tú no tienes piedad de mí ¿verdad? 

Hablamos de temas varios, debía esperar llegara el momento y ese momento llegó. Bajé del taxi y la ayude a salir, tratando de tapar sus oídos, cruzamos la vía y después de ayudarla a subir sobre una roca le quité las vendas. Era un hermoso, un estupendo y rojizo atardecer, el sol estaba em-pezando a llegar a la altura del mar. Las olas eran como melodías de los dioses, yo recordaba aquella tarde en Grecia donde ella me amaba y no se resistía a mí ni yo a ella. Me miraba y a la vez aquel atardecer. Como siempre, quería saber que pasaba por su cabeza, sin embargo, no decía nada, solo sonreía, lo disfrutaba, amaba ese momento, tanto como yo. 

—Eres un tonto, el más romántico y espectacular de los tontos. ¿Por qué me haces esto?—preguntó con una lágrima que huía de sus vidriosos ojos. 

Aquello me tenía desconcertado, no tenía idea de que había hecho mal. 

—¿Por qué hago qué? 

—Me enamoras, y yo no puedo enamorarme, no debo, no quiero. Te lo advertí. Y ya me conoces tan bien. —termi-
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nó con un suave tono. 

—Yo, yo solo quiero verte feliz. 

—Pues mira, estoy llorando. 

—Lo siento de verdad. Pero, ¿Por qué lloras? —pregunté confundido. 

—¿Sabes qué es lo peor? 

—¿Qué? 

—No lo sé, solo me entró un sentimiento de melancolía. 

La sorpresa, qué detalle, el sol, el miedo a ti, sí, te tengo miedo, luces tan perfecto que no pareces real. 

—¿Sabes qué es lo único real en todo esto? 

—¿Qué? 

—Lo que siento por ti. Y solo eso y lo que tú sientas por mí, o estés dispuesta a hacer conmigo, nada más que eso. 

—Venía dispuesta a decirte que siguiéramos siendo amigos, quizás más adelante, quizás. 

—Y ¿ahora? 

—Ahora quiero pegarte, y abrazarte, y besarte. 

Me miró con ternura sin igual, se acercó y me besó. Ella era peligrosa, sus labios eran la dosis que le hacía falta al hechizo que me había lanzado. Y yo ya estaba en sus redes, después de sentir sus labios podría hasta reírme del infierno. Ya había tocado el edén. Mientras me besaba me decía que no debía, pero que tampoco sabía porque a mis besos resistirse no podía, yo la escuchaba y la besaba como si hubiera descubierto la fuente de la felicidad eterna. Quizás no debí besarla, mi padre siempre me advirtió que a las drogas no se las prueba, el resultado sería siempre la esclavitud de ellas, el jamás me dijo que podrían existir mujeres que tie-nen un efecto más poderoso que cualquier droga, y yo desde ese momento sabía que ya era dependiente de sus labios. 

Nunca pude resistirme a ella, nunca quise y aunque hubiera 
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querido, sin duda, no hubiera podido. La quiero conmigo, sí, como en todas las otras vidas, pero sin perder la cabeza, sin perder la razón de la cual incluso ella se había adueña-do, sí, era la razón de dormir para soñarla, la de despertar para pensarla y la de alucinar para poder amarla como aún en esta vida no podía hacerlo. 

—Te odio y te quiero, y sé que, si seguimos así, pronto, muy pronto, tendré que decir te amo. Y no quiero eso, no quiero perder la cabeza contigo, yo estoy concentrada en mis objetivos y sin embargo estoy a menos de un metro de ti y no puedo resistirme. 

—Pero yo no quiero ser una distracción para ti, al contrario, quiero apoyarte en todo, motivarte, estar contigo, aunque fuera en silencio si es lo que deseas en ese momento y abrazarte para que sepas que no estás sola. Y cuando necesites de la soledad, tengas presente que al otro lado de la línea hay alguien que apenas lo llames estará ahí, y vendrá a darte el abrazo más fuerte y real que hayas sentido. 

—Hay una razón por la que debemos alejarnos. Y no quiero, no quiero me preguntes por ella, esta será la última vez que nos veremos con estas intenciones y quiero que respetes mi decisión por favor. Promételo. 

—¿Cómo puedes pedirme eso? 

—Quiero que lo hagas. Cuando esté lista, yo te lo diré. 

Créeme, pero no me esperes, no te ilusiones más, trata de superar esto, yo lo haré. 

—Es lo más difícil que podrías pedirme. Me condenas a ser un zombi, a deambular como un humano común, con sueños rotos y sin más que esperar la muerte. 

—Debes hacerlo, por favor. —me dijo golpeando mi pecho y con nuevas lágrimas en los ojos mientras enseguida me dio otro beso. 
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—¿Qué misterio hay en ti? 

—Por favor. Mira, ya terminó la penumbra, ahora es el turno de que se luzcan las estrellas, hubiera querido que esta noche, como última noche nos quedáramos aquí, viendo las estrellas hasta el amanecer, pero eso no podrá suceder, no en esta vida. 

Mis ojos querían desahogarse, querían llorar y mi alma se resistía a morir aquella noche. 

—No sé si pueda. 

—Puedes, debes. Debemos irnos, por favor, llévame a mi casa. Ten presente esto, eres extraordinario, jamás podré olvidar todo lo que causaste en mí en tan solo unas pocas veces que nos vimos. 

Escuchar aquello no me servía de consuelo, yo la quería a ella. Algo estaba mal, en todas las otras vidas estuvimos juntos, ¿Por qué en esta es diferente? ¿Por qué en esta sus motivos de alejarse son más fuertes que la necesidad de amarnos? ¿Estará enamorada de alguien más? No lo creo, pero debo descubrir qué le sucede. Entramos al taxi y la abracé, ella soltó un par de lágrimas más. 

—Mi intención no es lograr esto, nunca fue hacer que llores o sufras. 

—Pues estoy sufriendo, estoy llorando. 

—¿Por qué? Es eso lo que no entiendo. 

—No tienes que entenderlo, solo aléjate de mí, esto no puede ser, aunque quiera, no quiero lastimarte, debes ale-jarte de mí. 

—Bien, ahora estoy más confundido e intrigado que nunca. 

—Solo llévame a mi casa. 

La acosté en mis piernas y después de acariciar su rostro y secar sus lágrimas la besé, debí quedarme así para toda la 
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vida, tiempo después lo lamentaría. 

—¿A qué le temes? 

—A perderte y es justo por eso que debo alejarme de ti. 

—¿Quién te entiende? 

—No tienes que hacerlo, por favor. 

—¿Pero qué clase de amor podría profesarte si te abando-no en un momento en el que, aunque lo niegues, me necesitas? 

—¿Puedo pedirte algo más? 

—Ya me estás condenando a la agonía, ¿Qué peor podrías pedir? 

—Solo ámame hasta llegar a casa, pero después de eso te marcharás y no volverás al menos que yo te lo pida. 

—Eres linda y cruel. 

—Por favor, si no puedes está bien, lo acepto, pero debes aceptar lo que te pedí, después de esto no volveremos a vernos. 

—Hasta que tú me lo pidas. 

—Así es. 

—Y quizás eso nunca suceda. 

—Volveré, al menos a saber cómo estás, aun así, no me esperes. 

—¿Y si decido hacerlo? 

—Te lastimarás. 

—Te propongo algo, en cuatro años, en esta fecha, a la misma hora, en ese mismo pedazo de mar. Volveremos a ver el atardecer. 

—Suena interesante. Está bien, veamos qué pasa. 

Terminó de hablar y empecé a besarla, le di un abrazo tan fuerte que seguro le marqué mis brazos y mis manos alrededor de su cuerpo. 

Durmió por un momento, yo amaba verla así, podría 
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despertar cada mañana antes de las seis, solo para observarla en mi cama, a mi lado, sintiendo ser el hombre más dichoso de la historia de la humanidad, bueno, sin duda me he sentido así en otras vidas, pero, sí, ese es el secreto, debo controlar las regresiones y poder descubrir la razón de su resistencia a mi amor en esta vida. Despertó y nos dimos un beso, eso me fascinó, por un momento la sentí mi mujer, no quería que llegáramos y sin embargo ya estábamos cerca, no tenía la más mínima idea si debía o no respetar su decisión, me dolía, me resistía a no tomarla de la mano e insis-tirle que no sea cobarde, que no me ha dado una verdadera razón para que esto no pueda ser posible. Llegamos, el taxi se detuvo en la puerta de su casa, no decía nada, debió tener el mismo nudo que tenía en mi garganta y ahogaba mis palabras. Se bajó y se detuvo en la puerta de su casa, no la miré, ella entró y yo me marché, no sé cuándo fue la última vez que nos miramos a los ojos, quería llorar, quería gritar, quería perderme, era un absurdo lo que me pedía. Llegué a mi departamento y después de pagar al taxista me fui a mi estudio, tomé una copa de vino y así empecé, me parecía extraño que en todo el tiempo que la vi, no tuve una sola visión de nuestros pasados. Sin embargo, continúe alzando una copa tras otra, después que terminará mi vino, empecé con una de whisky que tenía a medias, no recuerdo cuándo fue mi último trago hasta que me traslade a otra visión. Esta vez me parece que estábamos en la edad media, en Francia, caminábamos en forma paralela, ella de un lado de la calle y yo en el otro, nos cruzábamos de miradas como si nadie más debiera vernos, después de un rato estábamos en las orillas de un bosque. 

—En algún momento nos van a descubrir, estamos siendo muy evidentes. —dijo mientras miraba a todos lados. 
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—El hecho de que nuestras familias se odien no significa que nosotros debamos hacer lo mismo, nos amamos y eso es lo que cuenta, ellos deben aceptarlo o nos escaparemos a otro pueblo. 

—Te seguiría al fin del mundo si es necesario, no me imagino una vida sin verte. 

—Ni yo amor mío. 

—Debemos empezar a hablarles de lo nuestro, ya quiero vivir contigo. 

—Creo es lo mejor. ¿Qué tal si empezamos hoy? 

—No, aún no estoy preparada. —me respondió con una sonrisa nerviosa. 

—Quiero que seas mi esposa, si por mi fuera hoy mismo me casaría contigo. 

En el momento escuchamos unas voces, eran nuestras familias que venían discutiendo a escasos metros de nosotros, alguien nos había delatado. 

—¿Cómo puedes estar con ese infeliz mala sangre, Adeli-na? —preguntó en forma reprendida su padre mientras le-vantaba un palo. 

—¡Padre! —dijo ella muy asustada. 

—Gabriel, te lo advertí hijo, cualquier mujer mejor que esta cualquiera. 

—Madre, te prohíbo hables así de ella. 

—Señora, cualquier rey del mundo quisiera desposar a mi hermosa hija. Pero no permitiré, no mientras yo viva que se case con este infeliz. 

—Respete a mi hijo. —Él no es más que un hombre que está probando lo más fácil que encuentre hasta que llegue la mujer ideal. 

—Padre, llévate a mi madre. 

—Hijo, tu madre tiene razón, así como eres tú, lo era yo 
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de joven. 

—Y nunca encontraste a una mujer digna, te casaste con alguien de tu nivel. —dijo el padre de ella y en ese momento empezaron a darse golpes. 

¡Vaya! en esta vida tampoco había sido fácil lo nuestro, corrimos y los separamos, sin querer su padre golpeó a mi amada con su palo en la cabeza y ella cayó desmayada al suelo. 

—¿Es lo que ustedes quieren? ¿matarnos? 

—Hija, todo esto es culpa de ustedes mala sangre, maldito el día en que mi hija se fijó en tu muchacho. 

—No, maldito el día en que ustedes se enemistaron, pero ni eso ni nada podrá alejarme de ella, no lo olviden. 

La tomé en mis brazos y me la llevé, ellos seguían discutiendo, y después de un momento venían atrás de mí. Pude ver que adelante venía su madre, corriendo y muy asustada. 

—¿Qué le hiciste a mi hija maldito? 

—Yo no le he hecho nada señora, fue su esposo quien la golpeó. 

—Debió ser tu culpa. 

—Mi única culpa es amarla. 

Desperté muy asustado y con un terrible dolor de cabeza, después de ducharme vi que tenía diez llamadas perdidas de su número, ella nunca me llamaba con tal desesperación y enseguida devolví la llamada. 

—Hola. 

Una voz respondió entre lágrimas, aquello me puso más que nervioso, algo malo había pasado. 

—Mi hija tuvo un accidente. Estamos en el hospital. —Era su madre quien me daba la peor noticia de mi vida. 

—¿Qué sucedió señora? 

—Un auto la atropelló, ahora la están atendiendo, no sa-
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bemos cómo está. 

—Ahora mismo salgo para allá. 

Salí corriendo y tome el primer taxi que vi, estaba tan impaciente que insistía al taxista se dé prisa, debí llamar al Halcón milenario, llegué en unos minutos al hospital y en la sala de espera estaba su familia. Ellos no me conocían en persona, y de mí solo sabían lo que ella les había comunica-do, yo era su mejor amigo, así era como ellos me entendían. 

Después de un rato de una agotadora espera salió el doctor. 

—El accidente le causó un fuerte golpe en su cabeza, por lo que está en coma, sus otras heridas fueron atendidas, pero su estado es crítico. Lo siento mucho. Pueden pasar a verla, de dos en dos. 

Como clásico doctor dijo las cosas de una manera cruda, para que pudiéramos entender, sus palabras me destroza-ban. Entraron sus padres con lágrimas en los ojos y las mías no se hicieron esperar. Al momento llegó un policía y empezó hacerme unas preguntas. 

—¿Usted es algo para la señorita? 

—Su amigo. ¿Atraparon al culpable? 

—Lamentablemente aún no. 

—No entiendo cómo pudo suceder, ella siempre es tan cuidadosa con cada paso que da. 

—Me temo que esta vez no fue diferente, alguien, quien la atropelló lo hizo adrede, quería asesinarla. 

Aquello me dejó sin palabras y más que asombrado. 

—¿Qué? Ella no tiene enemigos. 

—Al parecer lo tiene. 

—Usted sabe algo que pueda ayudarnos a dar con el para-dero del culpable. 

—En lo absoluto, ella nunca me habló de alguien que quisiera hacerle daño. 
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—Anota mi número, cualquier cosa que recuerde nos servirá de mucho. Ahora quiero que vea algo. 

El policía me enseñó un video, ella va cruzando la calle después de mirar a un lado, de repente un auto negro parte a toda velocidad y la atropella. Ver aquello me causó un derrame de lágrimas incontrolables y apenas pude decir:

—Él me iba siguiendo hace unos días que la fui a dejar a su casa. —No soportaba el dolor de lo que había visto. 

—Toma asiento y cuéntame. 

Le conté todo y me pidió llamar al taxista, él llegó en cosa de unos diez minutos y el policía al ver quien era, sin que yo pudiera hablar con él, lo invitó a salir y tomo su versión en otro lado. Regresaron después de unos cinco minutos y salieron sus padres. Ahora él tomaría la declaración de ellos. 

—Señora, para seguir con las investigaciones debe darme el celular de su hija. 

Vi al doctor y le pedí que me deje entrar. Fue muy cortés conmigo y me llevó hasta la sala donde ella estaba. Entré y mi corazón se hizo pedazos. Ella estaba postrada en esa cama blanca con tubos en su boca y con sus manos enyesa-das al igual que una de sus piernas. 

—¡Amor! —susurre con lágrimas de dolor. — ¿Por qué nunca me comentaste de esto? 

¿Quién puede ser capaz de hacerte daño? A ti que solo inspiras paz, amor y ternura. 

¿Quién? Quien sea te prometo que lo pagará, te lo prometo. 

Me dolía tanto verla así, tocaba sus dedos y le hablé de mis regresiones. 

—Estamos destinados a estar juntos, te contaré algo que te va a parecer una locura, sí, justo como tú lo dijiste, una 
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locura. Tengo visiones, regresiones a otras vidas, eso desde el primer día que te vi mi amor, en todas fuimos felices y fueron muchas, fue ahí donde descubrí que amabas los atardeceres, debes despertar, debemos cumplir con los desig-nios del destino, te prometo que jamás volveré a dejarte sola, te voy a proteger como solo tú lo mereces, y te prometo que te amaré en ésta y en todas las demás vidas, como en el pasado, como en el pasado amor. Pero por favor, ¡despierta!, ¡despierta! sin ti todo pierde sentido. 

Al momento entró el doctor y me pidió que saliera, que debían hacerle unos exámenes. Salí no sin antes besar sus dedos y decirle que estaría afuera, que no me marcharía hasta que ella despierte y salgamos juntos de aquel hospital. 

Afuera aún estaba el policía con el celular de ella en sus manos. 

—Tenía evidencias más que suficientes para denunciarlo. 

—¿Quién es? 

—Un loco obsesionado con ella. Sentía demasiados celos de verla contigo y le decía que, si no se alejaba de ti, te mataría. —Escucharlo me hizo sentir aún peor, ella estaba protegiéndome. 

—Por eso me decía que no debíamos vernos más, me estaba protegiendo. —empuñé mi mano y mis lágrimas caye-ron desde mí rostro enfurecido. El policía puso su mano sobre mi hombro. 

—Lo vamos a atrapar, te mantendré al tanto de todo, debo irme, pero este es mi caso y te prometo que no descansaré hasta dar con ese infeliz. 

—Si yo lo encuentro primero, te avisaré donde dejaré su cuerpo. —Le dije lleno de ira. 

—No cometas una locura, aunque yo haría lo mismo, sin embargo, no es lo correcto. 
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Se marchó y yo me quede en la compañía de sus recuerdos, recordaba su sonrisa mientras mis lágrimas no descan-saban. Levanté mi cabeza y vi como sus padres venían por el pasillo junto al taxista. 

—Debes ayudarme a buscar a ese infeliz. —le dije al taxista. 

—¿Qué sabes de él? 

—Nada, pero tenemos su placa y el video, le pediré al policía que me lo pase. Haremos una red de búsqueda entre los taxistas. 

—Esa es una estupenda idea. —respondió su padre. 

Le escribí al policía y éste en un principio se negó, pero después de insistir y pedirme que advirtiera la prohibición de subir el video en las redes me lo envió. Tener aquel video en mi teléfono me dolía, pero era algo necesario, enseguida empezamos a enviar el video a todos nuestros contactos con la cabecera de “prohibido subirlo a las redes”. El taxista creó un grupo de mensajería entre taxistas, todos prometie-ron colaborar, algunos sugerían que la mejor manera era subirlo a las redes para que así el mensaje llegue a más personas, pero eso solo alertaría al desgraciado, por lo que pedimos de favor que no se hiciera eso. Así empezamos nuestra red de búsqueda, me entusiasmaba las ganas que todos los taxistas le estaban poniendo al caso, esperaba prontos resultados, muchos de ellos actuaban como si fuera algo personal, uno dejó una carrera solo porque vio un auto que le pareció era, cuando dijo eso pensé al fin lo encontraríamos, pero fue falsa alarma, pasaron dos días y en cierta forma el entusiasmo de ellos se diluyó, era evidente que el desgraciado estaba escondido o al menos eso había hecho con el auto, aun así ellos tenían presente el auto y sus placas, muchos se despidieron hasta un próximo aviso, sin salir 
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del grupo claro. Llegaba a mi departamento solo para asear-me, enseguida volvía al hospital, allí dormía y comía, había descuidado mi higiene, hasta que su madre me habló. 

—¿Tú no eres solo su amigo verdad? ¿ustedes tenían algo más? Es por eso que ese infeliz hizo aquello. Es una pena que ella jamás nos contará al respecto ni dejará evidencia de quién se trata, nadie sabe su identidad, ni siquiera sus amigas. 

—Éramos solo amigos, aunque queríamos ser algo más, a ella la detenía él y sus amenazas. Nunca me dijo nada, a veces actuaba algo extraño, pero ignoré los motivos, recuerdo que estuvimos en una heladería, había un tipo parado en la puerta, ignoré… justo esa noche ella estaba un poco extra-

ña, yo pensé que era por otros motivos, ahora entiendo todo, era él, claro que sí, podría reconocerlo donde sea que lo vea. 

—Debes arreglarte, cortarte esa barba, no querrás te vea así cuando despierte. 

—Perdone usted un momento por favor. 

Llamé al policía, le dije que ya sabía quién era, que no lo conocía, pero que podíamos dar al menos con su rostro. Lo cité a la heladería y el taxista pasó por mí. Llegué primero que el policía, entré y el guardia me observó con mucha cautela, yo lucía muy impaciente, eso era de esperar. Me dirigí a uno de los empleados. 

—Hola, buenas tardes, debo hablar con el administrador, por favor. —El joven se asombró por lo que le dije y observó al guardia. 

—¿En qué lo podemos ayudar? —me pregunto el guardia, quien llegaba por mi espalda. 

—Hola, sí, mire, me urge hablar con el administrador por favor. 
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—Él no lo puede atender, deje un mensaje y se lo haré saber. 

—No, de verdad es muy importante por favor, ayúdeme con eso. A mi novia la atropellaron, está en el hospital en coma, y él puede ayudarme a encontrar al culpable. 

—Ni siquiera sabes quién es el gerente. Dime ¿Cómo se llama? 

—No lo sé, no lo conozco. 

—Y de qué manera puede un desconocido ayudarte en eso. Estás loco, salgan de aquí. 

—Lo que dice él es verdad. —dijo el taxista. 

—Salgan o llamaré a la policía. 

—Aquí estoy. —Habló mientras entraba por la puerta el policía. 

—Qué bueno que llega, estos dos individuos están pertur-bando la paz de este lugar. 

—Me temo mi amigo que yo le voy a pedir lo mismo. Llame por favor al administrador. 

—Entonces es verdad. —dijo entre dientes el guardia. 

—Tomen asiento un momento, enseguida le comunicó a uno de los chicos para que dé aviso. 

El guardia se sintió un poco avergonzado, pero no era para menos, como tampoco lo era su reaccionar contra nosotros, después de un par de minutos salió el gerente. 

—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlos? 

—Buenas tardes, investigó un caso de una señorita que fue atropellada hace tres días, y aquí el caballero y la señorita vinieron a comer un helado unos días antes del atropello, él recuerda haber visto a un tipo parado en aquella puerta ese mismo día. Necesitamos nos colabore con los videos, por favor. 

—¿Tiene alguna orden? 
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—No, pero estoy seguro me puede ayudar y evitar todo ese trámite burocrático. 

—Claro, pasen. —Pasamos y el tipo tomó asiento en su oficina y me dio un papel. —anota ahí toda la información que tengas, el día, la hora, todo. 

Eso hice y enseguida él empezó a buscar. Después de diez minutos de impaciencia me hizo acercar a la pantalla. 

—¿Es él? 

—Sí, es él. 

El policía se acercó y le pidió que buscara en las otras cámaras, debía conseguir el mejor perfil para poder identificarlo, después de una hora, él muy colaborador nos dio media hora de video en un archivo, y nos pasó la mejor imagen que pudo conseguir para identificarlo. Era evidente que él era, estuvo dando vueltas alrededor durante todo el tiempo que estuvimos ahí, y como cuando salí, se puede ver que se marcha y después de que nosotros nos fuéramos regresó, desde ese momento nos siguió. 

—Pasaré la imagen a todos mis contactos, haz lo mismo. 

—Le dije al taxista y entonces la búsqueda volvió a tomar fuerza, auto y sujeto estaban identificados, al menos su rostro. 

—Olvidé preguntarle si no consiguieron nada con la placa del carro, se supone hay un registro de aquello. 

—Si, la placa es robada, fue sustraída de un auto de esos que están abandonados en la calle. 

—El maldito es listo. 

—Debo irme, ¿te llevo al hospital? —dijo el taxista. 

—Por favor. 

—Estamos en contacto, en cuanto tenga algo les haré saber. —Se despidió el policía, no sin antes agradecer la cola-boración del administrador de la heladería, lo mismo que 
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enseguida hicimos nosotros. 

Íbamos camino al hospital y el taxista estaciona su coche. 

—Te tengo noticias, no quise decirlo delante del policía porque necesitaba primero tu autorización y no quería arruinar lo que tengas en mente. No quiero que cometas una locura, pero si lo haces, te apoyo, realmente ese loco no puede andar suelto. 

—Dime todo. 

—Se reportó por interno un colega, me dice que no lo conoce, pero si lo ha visto, él lo va a buscar y nos pasará la información apenas lo encuentre. 

—Vamos con él. 

—No, no puedes hacer las cosas a lo apurado, esto se hace con calma, incluso el día que lo veas no puedes lanzarte como loco sobre él. ¿No quieres ir a la cárcel o sí? 

—Sabes mucho de esto. 

—Soy un aficionado al cine y un taxista, además también he sido víctima de los antisociales. 

—Ese es un loco que debe estar en un manicomio o muer-to, aún mejor. 

—Los antisociales también, yo creo en la limpieza social. 

—Muy bien, yo limpiaré una basura de las calles. 

—Solo hay que hacerlo bien. 

En ese momento mi teléfono sonó, era su madre quien me llamaba, esas llamadas me ponían nervioso. 

—Señora. 

—Tienes que venir, ha despertado, el doctor dice que es un milagro. —me dijo con una inefable felicidad la señora. 

—Enseguida voy. 

Le pedí al taxista que me llevara de inmediato al hospital, empecé a llorar de la emoción, ella había despertado, eso era genial, estupendo, pero aun así lloraba, era ese tipo 
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de llantos que te dan por la alegría, por la emoción y la libe-ración de tensiones. Llegué y en ese momento no podía pasar, sus padres estaban con ella. Después de un rato salieron, también lloraban, pero tenían una sonrisa debajo de sus llorosos ojos, ese era un buen indicio para mí. 

—Puedes pasar, te dije que debías cortarte la barba. —Me dijo su madre a lo que su padre asentó con su cabeza, mientras sonreíamos. 

Entré, la vi, tenía sus ojos cerrados, ya le habían quitado algunos aparatos, el doctor se acercó a mí, y me habló muy despacio:

—Es sumamente extraño, sus signos siguen como cuando estaba en coma, pero su reacción es diferente, nunca, nunca en mi vida había visto algo así, sin embargo, mírala, respira, está viva. La tenemos en constante monitoreo y observa-ción y así debe ser hasta que sepamos qué está pasando. 

Cuando hablaba con sus padres la lectura de su cerebro marcaba una leve diferencia, aun así, sus signos seguían ac-tuando como el de una persona que está en coma. Habla con ella para ver su reacción. 

Me acerqué y otra vez me dio ganas de llorar, ella me miró, sonrió, su sonrisa, herida, pero con el mismo brillo, con las mismas energías y desde luego con su mismo efecto. 

—Te estaba esperando. 

—Acércate más. Ellos no deben escucharnos. 

—Dime qué está pasando, ¿ya quieres ir a casa? 

—Gracias por estar aquí, gracias por todo lo feliz que me hiciste aun sin ser nada, por esos hermosos detalles con los que me sorprendiste. Eres extraordinario, no solo en esta, sino en todas las otras vidas que hemos tenido. 

—¿Cómo sabes eso? No me digas…

—No, en esta vida no, vengo de otra, —soltó una lágrima 
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—quiero que me prometas algo. 

—¿Entonces tu…? 

—Así es, prométeme que vas a ser feliz en lo que te queda de vida, por favor, hazlo por mí. 

—No podré, no podría vivir sin ti. No en esta ni en ninguna otra vida. 

—Esto continúa, solo somos un leve respirar en la eternidad de la existencia, te estaré esperando, pero no te apures, toma las cosas con calma, tu felicidad será también la mía. 

—Es como si no hubiera vivido las otras, para mí solo es el ahora, las otras son leves recuerdos, pero esta es mi vida ahora, es ahora que me duele, es ahora que te siento, que te amo, que te necesito. 

El doctor notó que algo estaba mal, yo lloraba demasiado y algo notaba en su monitor. 

—Debes saber que no depende de mí, ni de ti. Olvida tu venganza, pero no olvides que te estaré esperando y nos volveremos a encontrar en la próxima vida. Te prometo ser más valiente, perdóname por ser cobarde en esta. Perdóna-me…

—Te amo, no hay nada que perdonar. Perdóname tú por no entender lo que sucedía. 

—Te amo. 

Suspiró y una última lágrima de sus ojos salió. 

Mi mundo se vino en pedazos, mis gritos y mis ganas de morirme a su lado no ayudaban a los doctores que trataban de animarla, por fin uno de ellos me empujó y caí derrota-do, todas mis fuerzas estaban en mi llanto, me ardía el pecho, sabía que no importaba lo que ellos hicieran ella no volvería, me había dejado solo, se había llevado mi razón, mi inspiración, mi poesía, mi arte, mis ganas de vivir. Era impensable una vida sin ella, ¿por qué en esta? ¿Por qué, 
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maldita sea por qué? En ese momento sentí que nada valía la pena, ni siquiera los malditos años que pudiera vivir, ya para qué, si no la tendría a mi lado, a más de los recuerdos que no harían otra cosa que atormentarme cada minuto de mi mísera existencia, debía marcharme con ella, debí también secuestrarla aquella tarde que la llevé a la playa a ver aquel atardecer donde por unos minutos me sentí el hombre más dichoso de este oscuro mundo. 

Llegó el día de su entierro, no solo mi ropa era oscura, mi alma y mis pensamientos también lo eran, deseaba encontrar a aquel maldito que la había robado de mi lado, ver su féretro, ver por última vez su hermoso rostro, inerte, sin vida. Ahí se iba mi amor, ahí quedaría, dos metros bajo tierra, quería me entierren con ella, ya no tenía lágrimas ni fuerzas, no tenía nada más que dolor, un dolor que me ahogaba y me martirizaba, muchos tomaron mi hombro, incluso aquellos que no me conocían y sin duda sentían un dolor similar al mío. Culpé a la vida, al destino, ella estaba llena de vida y de repente se marchó para dejarnos el vacío más grande que alguien puede sentir, no podía, realmente no podía aceptar se marchara, le reclamé también a ella, le reclamé el abandonarme y dejarme sin luz, sin su mirada vidriosa, sin su sonrisa esplendorosa, sin sus labios, sin sus besos, sin nada, me dejaba sin motivos para seguir, solo una última cosa me quedaba en esta desdichada vida. 

No pude ver cuando la enterraron, no permitía eso suce-diera y tuvieron que alejarme del lugar a la fuerza, de repente el taxista, aquel que había sido mi confidente y a quien nunca le pregunte como se llamaba se acercó a mí:

—Vamos, ya sabemos dónde encontrarlo. 

Me puse de pie y sin decir nada lo acompañé, subimos al taxi y proseguimos con mi objetivo. Condujo por un barrio 
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y se detuvo en una calle. 

—Ahora solo debemos esperar. 

No podía soltar una palabra, no debía decir nada o volvería a forzar a mis ojos a llorar aun cuando ya no me que-daban más lágrimas por derramar. Llegó la tarde y con ella la noche, él se bajó y después de unos minutos regresó con unas cervezas, para ese momento yo estaba en el volante, no me dijo nada y se sentó en el asiento de copiloto. 

—Debe estar por llegar. 

Vi a lo lejos un tipo que venía caminando con prisa, cargaba una maleta en su espalda y una gorra que cubría parte de su rostro, mi corazón empezó a sentir odio, era él, encen-dí el auto y aceleré, lo atropellé justo a lo que cruzaba la calle, su cuerpo saltó sobre el taxi, lo detuve y al ver por el retrovisor di retro, esta vez le pasamos por encima, una vez más me detuve, tomé una herramienta que cargaba mi compañero. Me miró, me reconoció y susurró. 

—Si no era mía no iba a ser de nadie. 

Fue lo último que dijo antes de que acabara con su mise-rable existencia. Regresé al auto y volví a pasar encima de su cuerpo. Conduje con una cerveza en mano y después de un rato me detuve. 

—Y ¿ahora? —preguntó. 

—Separa una cita con el doctor mañana a primera hora. 

—Está bien, déjame conducir, te llevaré a tu departamento. No dije nada más en todo el camino, al bajar del auto le dije:

—Estaré aquí, solo ven a verme a la hora que el doctor te avise. 

—Está bien, descansa. 

Me acosté con la esperanza de soñarla, de tener una regresión y poder sentirla, abrazarla, amarla y decirle todo lo 
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que por ella sentía. Aquella noche me fue imposible conci-liar el sueño, al menos en gran parte de ella, solo esperaba llegara el taxista y me llevara con el doctor, por un momento sentí hambre, pero estaba decidido a morir, aunque fuera de hambre, lamenté no tener más alcohol. Por la maña-na, a las diez llegó el taxista. 

—Vamos, en una hora te esperan. 

—Voy a ducharme, entra y espérame en la sala. Salimos del departamento y afuera estaba el policía. 

—No debiste hacerlo. No se preocupen, nadie los vio y yo no sé nada, pero debes guardar el taxi por unos días y después arreglar los golpes que tiene. Debes también lavarlo tú mismo. —esto último lo dijo mirando al taxista. 

—Eso haremos, gracias. 

Se marchó y atrás de él partimos nosotros, pronto llegamos donde el doctor y este me dio un abrazo. 

—Lo lamento mucho. Te estábamos esperando. 

—Doctor, ¿puede ayúdarme hacer mis regresiones? 

—Eso pensamos. 

—¿Usted y quien más? 

En ese momento entró otro doctor. 

—  l y yo. Te presento a mi gran amigo, ha viajado desde el exterior solo para estudiar tu caso, es una gran casualidad que vinieras sin que te lo hubiéramos pedido. 

—Empecemos. 

Me llevaron a un cuarto y me pusieron unos cables en la cabeza, sonaba música suave. 

—Debes cerrar tus ojos y pensar en esos momentos en que te sucedían las regresiones. 

Pensé en la primera vez que la vi, desde que entré a aquel salón, entonces sucedió, los síntomas de la regresión volvieron y así llegué a ella, justo a esa primera vez que la vi en mi 
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pasado, ahí estaba. 

—Eres muy lento, jamás me vas a alcanzar Felipe. 

Me detuve, mis rodillas tocaron el suelo y ella regresó muy preocupada. 

—¿Estás bien amor? 

Empecé a llorar y ella se preocupó, me abrazó y me besó. 

—Me dirás qué tienes. 

—Estoy bien, solo tengo miedo de perderte. 

—Eso no sucederá, ¿Por qué debería suceder? 

—No lo sé, solo es un miedo que tengo, te amo, quiero que lo sepas siempre, te amo. 

—Yo también te amo, y eso me lo dices a cada rato, no lo dudo ni lo dudaré jamás. 

—Quiero quedarme aquí, a tu lado, sintiendo tus abrazos, tus besos y sintiéndome amado. 

—¿Aquí? ¿Justo aquí? 

—Aquí o donde sea, pero a tu lado. 

—No sé qué te pasa mi amor, pero sabes que así va a ser siempre, nada ni nadie podrá separarnos. 

Desperté, ellos me hicieron despertar. 

—¿Por qué hicieron eso? 

—Ya sabemos que podemos lograrlo, ahora debemos preparar todos los estudios, lo que te sucede es sensacional. 

—No lo volveré hacer al menos que me prometan algo. 

—¿Qué cosa? 

—Seré su conejillo de indias, pero deben dejarme así siempre, sedado si es necesario, no puedo volver a despertar. 

—Eso es imposible, va en contra de nuestros principios. 

—En ese caso olviden cualquier cosa que hayan tenido en mente. 

—¿Estás seguro de esto? —preguntó el otro doctor. 



 Siempre ella

—Lo estoy. —respondí casi sin dejarlo terminar. 

Se miraron y salieron del cuarto. Regresaron después de unos minutos. 

—Lo haremos, pero primero debes firmar unos papeles que respalden tu voluntad de hacer esto en el más sano de los juicios. 

—Bien, ustedes preparen los papeles y yo firmaré. 

—En una semana en mi casa, prepararé un cuarto especial para esto. 

—De acuerdo, pero debe ser el viernes. 

—Está bien, te esperaremos. 

No me quedaba otra alternativa para poder verla y amarla, no podría vivir esta vida sin ella, y como ella ya no estaba, yo debía ir a otra, a usurparme para poder amarla. 

Llegó el viernes y el taxista pasó por mí, llegamos a la puerta de la casa del doctor. 

—Solo puedo decirte gracias, estaré eternamente agrade-cido contigo, y sería un placer poder volver a coincidir contigo en otra vida. 

—Salúdala de mi parte, sé feliz mi amigo. 



Me despedí con un abrazo, el doctor abrió la puerta y entré, firmé los papeles sin siquiera leerlos, todos sus aparatos estaban listos, me acosté y previo a eso le di un cuaderno donde hacía todos mis apuntes. Volví a aquella vida donde la vi por primera vez, fui feliz como no tenía idea se pudiera ser. Después de unos años sentí que volvía. 

—¡Te amo! —Le dije por última vez mirándola a los ojos. 

—Desperté en la sala, y un par de minutos después morí. 

Una luz completamente blanca me segaba, de repente escuche su voz:

—Te estaba esperando amor. 
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Vi su rostro, su sonrisa, era ella, mi amor mi vida. Tomó mi mano. 

—¿Estás listo? 

—Lo estoy. Te buscaré y te encontraré. 

—Esta vez yo lo haré y te amaré desde el primer día. 

¿Por qué soy yo quien escribe esto? 

Un destello más, volvía a nacer, aunque no podía hablar sabía bien a que había llegado a esta nueva vida, debía en-contrarla y amarla. Pasaron unos años, pocos, tres, aprendí rápidamente a escribir, mi abuelo, quien era el doctor que me ayudó a dormir por años, fue quien me enseñó a leer y a escribir, él me veía como un niño muy inteligente y curio-so. Yo sabía que pronto todos esos recuerdos se irían de mi mente, así que aprender a leer y a escribir, me urgía para poder dejarme un mensaje y así fue. Busqué el diario que le había dejado al doctor y en él escribí estas palabras. 

 “No busques explicaciones encuéntrala y ámala” 

Mi abuelo me vio escribir aquello con letras muy torpes. 

—¡Qué sorpresa! —dijo con una sonrisa. —No te preocupes, yo te ayudaré. 

  

Fin
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Ella es poesía
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 Ella es Poesía

Dichosos

 Dichosos los que te conocemos, 

  dichosos los que te dieron la vida y con ello se convirtieron en artistas. 

 Dichosos

 Dichosos también los átomos que te forman y cada partícula que respiras para darle sentido a su misteriosa existencia. 

 Y sí, el aire es vida, 

 pero no encontró su verdadera razón de ser  hasta el día en que te vio nacer y se enamoró de la forma en que lo haces tuyo. 

 Dichosos los ojos que te ven, 

 dichosas también las letras, 

 aquellas con las que juegas a la inmortalidad. 

  Dichosa la poesía, 

 a la que representas como abanderada  y de la cual estás enamorada. 
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Sonríes

 Sonríes y das luz al más tétrico de los lugares,  a la más triste de las tardes, 

 miras y llenas de vida a un zombi, verte a los ojos es encontrar misterio que encanta, y sin embargo…

 detrás de esa mirada y esa sonrisa están las más desdichadas de las tormentas. 
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 Ella es Poesía

 Ella es P

No sé

 No sé si sea tu sonrisa, 

  quizás sea tu mirada, 

  tal vez sea tu todo. 

 Esa sonrisa de la que depende mi día,  esa mirada que es el sol de mis noches,  quizás seas tú, sin menos, sin más,  quizás sea tu todo. 

 No sé si sea tu alegría, 

 aquella que como iluso pienso es por mí. 

  No sé si es el brillo de tus ojos, o la manera cómo en ellos me reflejo,  yo creo que eres tú, 

 tu respirar, tu existir…

 aquello que como un loco me hace sonreír. 
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Te vi

 Te vi, no fue la primera vez, pero te vi,  esta vez fue diferente, 

 estabas vestida como la naturaleza manda, no pude resistir mi mirada, 

 tampoco mi imaginación, 

 menos aún mis labios y mis manos, redactar lo que hice es imposible,  recordarlo es mi vicio. 

 Fueron minutos que llegaron para guardarse en mi memoria, ya eres eterna en mi piel y mi historia, sin siquiera estar presente, 

 pero bastó lo que sucedió en mi sucia y despiadada mente, para saber que tus caminos son mi adicción. 

 Inocente eres tú, inocente soy yo, no así lo que en mi mente pasó, 

 si pudiera tan solo redactarlo, 

 vendrías a mí a exigir realidad. 

 Tranquila, 

 en estas líneas podrás al menos sentenciar mi sublime, pero triste realidad…

 Vivir de ilusiones que posiblemente nunca sucederán. 
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 Ella es Poesía

Ella

 Ella tiene poesía en su mirada, en su sonrisa,  y hasta en el danzar de su cabello. 

 Ella tiene un hechizo en su mirada, un encanto en su sonrisa y magia en su cabello. 

 Ella no parece común bajo ninguna circunstancia, aunque quiera ser invisible. 

 Ella es sol para las almas oscuras, como la mía, como la de medio mundo, o sea, todos los hombres. 

 Sin embargo, pocos tienes el valor de mirarla a los ojos, es demasiado para un mortal común, inalcanzable incluso para la dicha, debe también ser una maldición ser tan bella. 

 Así es ella, a veces silenciosa, pero cuando habla los sentidos se agudizan, los oídos hacen reverencia y los ojos sienten el tiritar de sus labios, como una danza al compás de su voz. 

 Cuando calla, pocas veces se muestra sin el encanto de su sonrisa, es una hechicera sin piedad, a veces eso es bueno, verla te alegra el día, la semana, la vida. Lo malo, aunque sientes la dicha de verla, tenerla solo es para la fantasía. 

 Así es ella. 

 . 
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Me estoy enamorando 

de ti

 Me estoy enamorando de ti, a los fantasmas de tu nostalgia los espan-tare de tu vida, conmigo comprenderás que fueron superficiales tus primeras ilusiones, y aun así te niegas a corresponderme. 

 Me estoy enamorando de ti, te imagino a mi lado, aún cuando veo mi reflejo, ven y aliméntate de mi sentir, sí, de eso que nació por ti. 

 Me estoy enamorando de ti y te voy a querer en tus días difíciles, y aún más en tus días oscuros, porque así te conocí y porque así empecé a enamorarme de ti. 

 Me estoy enamorando de ti, ni hoy ni mañana podría arrepentirme y lo digo sin titubeos, no pretendo ser uno más de tus intentos fallidos. 

 Me estoy enamorando de ti, te asustara la manera en que te pienso, te vi como el faro al otro lado de mi oscuridad, eres la luz que me niegas. 

 Me estoy enamorando de ti, ya no quiero susurrarlo al silencio, quiero dibujar la sonrisa que alguien borró de tu alma y que esperes ansiosa una sorpresa cada febrero. 

 Por lo que eres y por aquello en lo que me conviertes, me estoy enamorando de ti. 
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 Ella es Poesía

Si me lo pides

 Últimamente te encuentro en cada esquina,  en cada esquina de mis pensamientos, esto no está bien, 

 no está bien que te piense tanto, acostumbro a lastimar a quien más quiero,  y tú eres tan perfecta, 

 tan sublime y hermosa, 

 lo último que quiero es ser una cicatriz en tu alma, si me alejo es por tu bien, pero juro que, si me lo pides, 

 saciaré la sed que ni siquiera conoces, besaré cada célula de tu cuerpo

 y le haré el amor a cada poro de tu piel. 

  Si me lo pides, 

 si tomas el riesgo, 

 seré el responsable de tus sábanas mojadas y de las fantasías que hilvanen tu mente, de las más deliciosas y pervertidas sonrisas que dibujes a solas. 

 Solo si me lo pides, haré que aún con una lágrima en los ojos susurres… “no me arrepiento de nada, y si me lo pides, lo volvería hacer” 
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Café

 Endulzaba exageradamente su café, enseguida deduje que debe haber un misterio en su metabolismo, toda aquella dulzura se reflejaba en su sonrisa, en su mirada vidriosa, y en el misterio de su alma, Endulzaba exageradamente su café, era como si alimentara su fuente, enseguida me afirmo que era peligrosa, no me atreví a pedirle un beso, 

 me hubiera causado una sobredosis. 

 Endulzaba exageradamente su café, a mí me bastaba verla y todo me sabía a miel, hipnotizado, idiotizado, 

 se requiere de mucho esfuerzo para resistirse, ella es néctar creada en el olimpo. 

 Endulzaba exageradamente su café, debe ser la razón por la que destila dulzura, razón por la cual al verla desaparece mi amargura, ella no lo sabe y tampoco lo tiene que saber, pero tiene el encanto en cada micra de su ser. 
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 Ella es Poesía

No quiero 

enamorarme

 No quiero enamorarme, 

 aun sabiendo que eres tan perfecta,  tan sublime y dulce, 

 tan grandiosa poeta. 

 No quiero enamorarme, 

  quiero resistir a tus encantos, aunque eso signifique poner mi mente en blanco. 

 No quiero enamorarme, 

 entiendo que eso significa perder la razón,  de la cual poco y nada queda, 

 y sí, en cada latido pronuncia tu nombre mi corazón. 

 Entiende, 

 yo tampoco quiero enamorarme, 

 que no volvería hacerlo fue algo que me prometí,  y mira mi ahora, me provocas palpitaciones, me arrancas suspiros y me hilvanas ilusiones. 

 No quiero enamorarme, 

  no, no quiero, 

 a pesar de que me sobran mil razones para hacerlo, supongo que estoy a tiempo, 

 aun me queda voluntad…

 quizás solo sea que aún no quiera aceptarlo. 
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Radiante

 Eres tan radiante que temo quedarme ciego si te viera todos los días. 
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 Ella es Poesía

Ella es única

 Ella es única, 

  ella tiene nombre, 

 quizás un nombre común, 

  pero es única, 

 no de esas únicas entre un millón. 

 Ella es única, 

 de esas que te quitan la razón, 

 de esas que te quitan y te dan todo…

 solo con una mirada, 

 de esas que te hacen vibrar con una sonrisa. 

 Ella es única, 

 te hace querer ser bueno, 

 te hace querer ser especial, 

  aunque solo para ella. 

 Ella es única, 

 y, como única que es, 

 cada vez que se hable de ella

  

 no se puede generalizar, 

 ella tiene su propia categoría, 

 como mujer, pero como mujer única,  de esas de referencia, 

 de esas que se vuelve el reclamo a Dios de cada hombre… 

 “Señor, ¿Por qué hiciste solo una? 
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Tu ausencia

 Ya quiero dormir y que se consuman las horas que sean necesarias para que el tiempo me acerque a ti, sin el sabor amargo que representa tu ausencia. 



 Siempre ella

 Ella es Poesía

Ella tiene el don

 Ella tiene el don de tocar el alma,  con un beso me llenó de magia, 

 y después con un par de palabras me causó una herida. 

 Ella es inocente con su don, 

  pero culpable de su miedo, 

 por el cual me deja solo en este limbo. 

 Ella tiene el don de reconstruirme

  

 y, sin embargo, fue estrella fugaz, de esas que te marcan para la eternidad. 

 Ella dio luz a mis palabras, 

 con su ausencia se llevó mi pluma y con ella morirá mi poesía. 
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Pude amarte

 Pude amarte, sin miedo y sin dudas, pude amarte, sin oscuridad y sin luz, pude amarte, sin compasión y sin frenos, pude amarte, sin tregua y sin aviso, pude amarte, sin corazón y sin alma, pude amarte, sin sexo y sin lujuria, pude amarte sin paz y sin guerra, pude amarte, sin querer y sin razón, pude amarte, sin ti y sin mí, 

 pude amarte, sin días y sin fechas, y sin embargo…

 Te amo, 

 te amo, sin querer y queriendo, 

 te amo, sin pensarlo y sin recuerdos, te amo, sin acuerdos y sin citas, te amo, sin inicio y posiblemente…

 Te amo sin un final, sin un final feliz. 
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Mi vacío de poesía

 No quise llenes mi vacío de poesía, como no quise la ausencia que me sembraste, sin siquiera tocar la puerta te adueñaste de mi pluma y sin resistir escribí los versos que me dictaste,  para luego marcharte cerrando la puerta sin despedirte. 

 Lo peor no fue que te marcharas, lo peor es el vacío de ti que en mi alma arde, mi pluma aún tiene tinta de tus labios, no se sí enterrarla en un baúl cubierta de arte o escribir hasta que el aliento que me niega a olvidarte, se olvide de que un día llegaste. 
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Tú receta

 Tu receta me está consumiendo, 

 y tu cura me está matando. 
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Imposible

 He renunciado a ti

 cada noche antes de dormir, 

 he renunciado a ti

 cada nuevo día desde que te conocí, sigues tan latente en mis sueños, adueñándote de cada uno de ellos, y sigues tan presente en mis amaneceres que en la primera neurona que despierta te apareces. 
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Después de ti

 Después de buscarte tanto 

 después de cansarme de hacerlo

 encontrarte y perderte no es una opción para mí después de ti todo es simple, 

 después de ti todo es peor que antes, el frío quema y el sol no me calienta, la soledad duele, 

 los miedos se volcaron a un nunca jamás. 

 ¿Después de ti qué? 

 Lo tienes todo. 
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Hechicera

 Ella es una hechicera, 

 no de esas que utilizan pociones mágicas, no de esas que utilizan muñecos de madera o ropa, no, ella es una hechicera, 

 de esas que te miran y te hipnotizan, de esas que te convierten a su antojo, su maldición es que no puede revertir su hechizo, no hay un remedio para curar el encanto de su belleza. 
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Eres

 Eres una primavera andante, que provocas las más fuertes tormentas en otros mundos, en el mío, por ejemplo. 
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Sin buscarnos

 Andábamos sin buscarnos, y cuando nos encontramos nos asustamos. 

 (Inspirado en la frase de Julio Cortázar, Rayuela, pero siempre pensando en ella)
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Huellas

 A ella le gusta caminar por la playa, a veces observa como el agua borra sus pisadas, sonríe sabiendo tiene el poder y la magia para dejar huellas eternas, el mar borra las huellas de la arena, pero no hay tormenta ni tiempo que borre las huellas que ella deja en el alma. 
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Ella ángel, él bestia

 Ella era un ángel, 

 él la más dócil de las bestias desde que la conoció, él trató de demostrarle que podía ser un ángel por su amor, pero ella le temía a su pasado y veía las sombras que lo acechaban, él las ignoraba y a veces luchaba contra ellas, siempre vencedor, 

 siempre motivado por su amor. 

 Ella sabía que las bestias no pueden llegar a ser ángeles, pero ignoraba que se enamoraban y que podían amar como ninguno. 
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El primer beso

 Nuestros labios temblorosos, 

 no sé qué sintió, 

 pero yo toqué el cielo, 

 volví a tener miedo, 

 miedo de que no volviera a suceder, miedo de que no le gustara, 

 al menos no como a mí, 

 se suponía era solo uno, 

 queríamos cerrar la velada con un beso, solo con un beso, 

 yo no me pude resistir a que fueran más, aquella noche ella tampoco pudo…

 solo aquella noche. 
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Te extraño

 Te extraño como extrañan los amantes prohibidos, te extraño como los ancianos a su juventud, como el joven a su primera ilusión, como el amor a su primer beso. 

 Te extraño con ironía, 

 con coraje y con dolor, 

 te extraño con coraje a mí mismo, por el flagelo que me infringí, 

 al enamorarme aun sabiendo que no eras para mí. 

 Te extraño al despertar, 

 por la mañana con la primera brisa, te extraño a cada hora, a cada instante, por las tardes cuando llega el poniente, y por las noches junto a las estrellas resplandecientes. 
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La danza del Ia

 Me dijo que me quería, 

 que si seguía frecuentándome se enamoraría, me dijo que me quería, 

 que estaba a tiempo y alejarse debía, porque enamorarse no quería, 

 pero me dijo que me quería, 

 que ya le parecía raro que a mis besos resistirse no podía, también dijo que mucho miedo sentía, que para el amor tiempo no tenía, yo estaba confundido con lo que me decía, pero estaba muy seguro, 

 que por ella mi pecho latía, 

 y, aunque me dijo que no podía, 

 también me dijo que me quería, 

 aun así, ella se marchó aquel día. 
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Recuerdos

 Recuerdos, solo recuerdos, 

 tus manos junto a las mías, 

 tus labios cuando me mordían, 

 aquellos juegos, aquellas sonrisas, nos olvidábamos del tiempo, 

 y cuando nos acordábamos 

 evitábamos mirar el reloj, 

 recuerdos, solo recuerdos, 

 eso me dejaste, solo recuerdos, 

 recuerdos de los que vivo, 

 recuerdos que me consumen, 

 recuerdos, solo recuerdos, 

 sin ti estoy deambulando en el tiempo, viviendo de recuerdos, 

 no te siento, no te veo, 

 todo es solo recuerdos, 

 las promesas del para siempre y por siempre, recuerdos, se volvieron solo recuerdos. 
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Este libro se publicó en 2019

Ecuador 

 «Un libro abierto es un cerebro que habla, la imaginación es su complemento y un lector es una joya en el desierto»

 Luna Nueva Ediciones
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¡Queremos saber qué te pareció 

esta obra! 

Nos puedes escribir a  edicioneslunanueva@outlook.com con el título de este libro en el asunto. 

Encuéntranos en:

Facebook.com/LunanuevaEdiciones

Instagram.com/Lunaediciones

Compártenos

Tu experiencia con 

el hashtag de este libro

#Siempreella
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